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    I


    Búsqueda frustrada


    Las cosas para Elisa siempre fueron iguales con respecto a las relaciones y no es que pueda tener mucha experiencia sobre el tema tomando en cuenta que solo tiene 18 años y que aún le falta mucho por vivir, pero, lo cierto es que la chica no es como todas las demás, ella es diferente en todos los sentidos.


    Se caracterizaba por ser una niña mimada a la que nunca le faltó nada y en ocasiones era algo caprichosa, solo que no era exactamente el estereotipo de esa clase de chica.


    Vive como cualquier joven de su edad, pendiente de la universidad, de su ropa, de la tecnología y por supuesto, de los chicos, pero, el problema es la clase de adolescentes que le rodean. Ella no necesita nada así, ella no quiere ni siquiera pensar que deba pasar el resto de su vida con esa generación con la que le tocó convivir, para ella las metas estaban mucho más arriba.


    El punto es que Elisa puede ser muy joven, pero, su mente está a otro nivel. Ninguna relación le ha servido por el hecho de no haber encontrado a ningún chico que realmente llene todas sus expectativas, y no se trata de ser exigente, es solo que tiene gustos diferentes y no se deja llevar fácilmente.


    Hace poco salió de la relación más estable que tuvo y realmente fue un gran fracaso, pero, estuvo intentándolo todo el tiempo que pudo debido a que su ahora exnovio era bastante atractivo y la verdad es que le atraía muchísimo. Era el estereotipo del más cotizado, de ese con las que todas quieren, y sí, en un principio las cosas se dieron bastante bien, pero, luego todo cambió cuando ella se dio cuenta que el chico seguía siendo como todos los demás.


    Estuvo cuestionándose durante algunos días, pensando que era ella la del problema, quizá estaba exigiendo encontrar a un hombre que no existía y eso probablemente pudiera traerle como consecuencia el quedarse completamente sola en el futuro, pero, no eran esos los planes de Elisa. No, ella seguiría buscando sin descanso.


    Para ella era indispensable conseguir a ese hombre que tanto había soñado, a ese que ha dibujado infinidad de veces en su mente, a ese que le ha diseñado hasta la voz. Ese hombre que esté dispuesto a dar la vida por ella y que le abra la puerta del coche, que le de todas las cosas que pida, que la quiera, la respete y sepa cómo hacerla feliz. Pero, sobre todas las cosas quería conseguir a ese hombre por el que ella suspirara cada día, al que pudiera abrazar en las noches, ese hombre con el que ella pudiera tener más que una relación de pareja.


    Pero, las cosas cada vez se ponían más difíciles para encontrar a alguien así, normalmente a los sitios que salía terminaba encontrando a los mismos chicos, eso que no cumplían ni con dos de sus condiciones. Elisa estaba encerrada en un círculo sin salidas.


    Los pretendientes le llovían como abejas a la miel, así que el problema no era atraerlos, sino que el perfecto se fijara en ella. No era su intención, pero, analizaba a cada uno de los que intentaban conquistarla desde el primer momento, porque no era nada más su rostro y su cuerpo, era la manera en cómo hablaban y como se desenvolvían.


    Todo eso la llevó a sentirse muy mal con ella misma y además hizo que la chica pensara más las cosas con respecto a su comportamiento. Ella quizá estaba cometiendo un error del que no se había dado cuenta.


    Elisa era una chica muy atractiva, que para su edad lucía mucho mayor a excepción de su rostro angelical y de niña buena. Era dueña de una figura espectacular y que cualquier otra mujer podría envidiar por su aspecto sexy y elegante. Su estatura es de 1.75 centímetros, lo que está por encima del rango normal en las mujeres, cabello negro y liso, ojos castaños y de piel blanca. Un busto descomunal que atrae más que cualquier cosa y una sonrisa cautivadora.


    Elisa es una combinación letal a la que ningún hombre podía resistirse. 


    Además, era muy madura e inteligente. Siempre sobresaliente en sus estudios y además una buena persona, era esa la razón por la que se cuestionaba tanto a si misma por ser tan exigente, por momentos. Normalmente no catalogaba a las personas y jamás les colocaba una etiqueta.


    Pero, trató de mantener la calma después del último fracaso. Una clama exterior ya que en su mente todos sus pensamientos estaban un poco más desordenados. Intentó llevar las cosas con calma para que no fuese algo que la afectara directamente, porque comenzaba a sentirse más sola que nunca.


    Elisa se enfocó en su carrera y en salir adelante como mujer, pues su meta principal en la vida era se arquitecto y solo era cuestión de tiempo para que fuese así. Necesitaba poner todas sus ganas en eso, toda su mente y todo su esfuerzo, lo de su hombre perfecto pasaría a ser cuestión de segundo plano por los momentos, ella debía sacarse eso de la cabeza y salir adelante.


    Entonces no hubo otra mejor cura que los estudios, la chica se dedicó tiempo completo a estar en clases, a hacer sus proyectos y ni siquiera observaba a los muchachos que se les acercaban, estaba clara que en la universidad no encontraría a quien estaba buscando y era mejor no perder ni un momento en eso.


    Mantenerse ocupada era algo que la ayudaría salir adelante. Quizá una de las cosas que más necesitaba era despejar su mente para evitar que eso afectara mucho más de ella, Elisa también tenía en quien apoyarse para lograr todo eso a un lado.


    A pesar de tener siempre a todos los chicos detrás de ella, las cosas o siempre se trataban de gustos. Cuando ella tenía una duda y cuando las cosas iban mal sabía perfectamente a donde ir y desde que estaba pasando por todo eso, recurrió a su gran aliado.


    Luis era su mejor amigo, el único que conocía realmente a Elisa. Estudiaron juntos desde que eran unos niños, según sus madres se conocieron cuando tan solo tenían meses de edad y luego se juntaron en el kínder, de ahí en adelante, todo es historia. Se hicieron hermanos y nada ni nadie los podría separar.


    Pasaron juntos todas y cada una de las etapas de sus vidas, compartieron en todas las ocasiones y más allá de eso confiaban plenamente el uno del otro, jamás se ocultaron nada. Eran almas gemelas.


    Luis estaba muy contento por ver a Elisa saliendo adelante, por verla sonreír después de pasar por uno de los momentos más incómodos por los que pudo haber transitado. No era algo muy grave, pero, ver a Elisa con la cabeza baja era algo muy extraño, la chica se caracterizaba por ser fuerte y valiente, nunca nada la detenía y estaba siempre feliz y con la mejor disposición.


    Pero, cuando salió de la relación con su exnovio, Elisa pasó por unos días algo depresivos. El punto no era que la relación se terminara, eso era lo que menos le importaba, era todo eso que pasaba por su mente, pensarse sola por su propia culpa, además se sentía con algo de miedo, sentía que las cosas pasaban por que ella era muy exigente.


    Pero, ahí estuvo Luis, pendiente de su amiga y ayudándola a salir de ese momento inédito. Las cosas volverían a su estado normal, ella lo sabía, solo que no quería que volvieran teniendo consecuencias.


    —¡Vamos, debes salir! Has estado metida en tu casa no se desde hace cuánto tiempo.


    —La verdad es que tengo mucho que hacer.


    —Elisa, estudiamos la misma carrera y no hay mucho que hacer. No puedes engañarme, conociéndote, sé que lo trabajos de la semana que viene ya están listos en tu ordenador.


    La chica sonrió sabiendo que era imposible mentirle a la persona que más la conocía en el mundo.


    —Pero, es que no tengo ánimos de salir.


    —¡Por favor, Elisa! Es mi cumpleaños, además nunca has faltado a una de mis fiestas.


    —Lo sé, pero, no me siento bien.


    —Esas son excusas. ¡Vamos! Este año hay más cerveza que de costumbre. Por primera vez la puedo beber legalmente, y tenemos que hacerlo juntos.


    Ella miró a su amigo, sabía que más allá de que él quisiera tenerla en su fiesta, la insistencia era por verla salir de su habitación y hacer algo más que ir a la universidad. La verdad es que inconscientemente, Elisa se estaba castigando y eso no era nada bueno, mantenerse alejada de los chicos, no era la solución a sus problemas.


    Después de tratar de evitarlo de todas las maneras que pudo, la chica se dio cuenta que sería imposible convencer a Luis de otra cosa. Accedió a ir a su casa y celebrar el cumpleaños.


    Además, las fiestas de su amigo eran muy buenas, siempre había mucha comida y el ambiente era bastante agradable por tener una piscina en el patio de atrás y una asadora enorme done lanzaban los mejores cortes de carne. El punto de la cerveza era algo a favor, a pesar de que había cumplido años tres meses antes, aún no se había tomado su primera cerveza de manera “legal” como decía su amigo, así que no sería tan mala idea la final de todo. Elisa se preparó para ducharse y relajarse también un poco.


    Tenía mucho tiempo que no se arreglaba para salir, pero, en esta oportunidad no sería tan difícil, era el cumpleaños de Luis y normalmente no iba mucha gente más que su familia, la verdad es que él era un muchacho bastante retraído y no tenía muchos amigos. Elisa se decidió por un vestido bastante sencillo y un maquillaje no muy escandaloso.


    La ventaja de la chica es que era hermosa con o sin maquillaje, no importaba lo que usar, ella siempre relucía, era como si tuviera una sensualidad de la cual no podía escapar. Elisa era mucho más que belleza, tenía algo más, algo que todos veían, pero, nadie descubría aún.


    Entonces bajó de su habitación y se subió al coche, pero, antes de ir a casa de su amigo, pasó por una de las tiendas y le compró un presente para no llegar con las manos vacías.


    Se sentía bien mientras iba camino a la fiesta, se sentía un poco más libre y relajada. Definitivamente hacer algo que la sacara de la estresante rutina diaria era algo que le asentó bastante bien y además hizo que su mente se despejara.


    Al llegar notó la gran cantidad de coches que estaban en la parte de afuera, era la primera vez que veía la casa de Luis así en uno de sus cumpleaños, pensó que quizá se hizo un poco más popular en los últimos días y ella no se había enterado.


    Elisa entonces dudó un poco en bajarse del coche, miró su ropa y pensó que no estaría vestida para la ocasión, quizá sería mejor llamar a su amigo para entregarle su regalo y luego irse, pero, hacer eso implicaría que Luis no la dejaría partir, haría hasta lo imposible por evitarlo.


    Sería también de mala educación irse y dejarlo esperando. Así que Elisa cerró los ojos, respiró profundo y entonces se decidió a bajarse.


    Me quedo un rato y luego me voy.


    —Hola. Estoy afuera.


    —Pasa, las puertas están abiertas. Estamos en la piscina.


    Elisa entró con confianza, había ido a esa casa miles de veces y todos ahí la trataban muy bien, los padres de Luis la querían como otra hija y siempre era bienvenida.


    Las cosas no parecían como ella esperaba, al ver la cantidad de coches afuera, pensó que habría mucha gente por todos lados, pero, no. No era así para nada.


    Caminó y no se tropezó con nadie mientras iba camino a la parte de atrás, lo cual le parecía muy extraño. Pero, cuando entró al área de la piscina, las cosas cambiaron completamente y volvieron a ser como antes.


    Una mesa repleta de bocadillos y un pastel enorme, dos o tres primos y por supuesto Luis. La gran diferencia era la gran cantidad de cerveza que había por todos lados.


    —¡Oye, Elisa! ¡Por aquí!


    La chica lo miró y entonces fue caminando hacía Luis mientras él salía de la piscina. Definitivamente el chico había estado haciendo mucho ejercicio, los avances de su esfuerzo comenzaban a notarse en su escuálido cuerpo y la verdad se veía un poco más grande y hasta más hombre. Cabía destacar que era un chico bastante atractivo, solo que muy flaco. Ella siempre pensó que sería un gran partido para cualquier mujer.


    —Te traje algo.


    —Gracias, siempre tan atenta.


    El chico dejó la bolsa sobre una mesa cercana y entonces se acercó de nuevo a Elisa.


    —¿Una cerveza?


    —Es la única razón por la que vine.


    Ambos rieron.


    Entonces caminaron hasta una de las mesas y se sentaron con una botella en la mano cada uno.


    —Pensé que esto estaba a reventar debido a la cantidad de coches que vi afuera cuando llegaba.


    —No. Sabes quienes son mis invitados de siempre. Los coches es por una importante reunión que tienen mis padres con unos socios… Saben cómo son las cosas con la empresa, siempre, primero que nada.


    —Si, eso lo sé. Pero, parece que la estás pasando bien.


    —Normal, no hay mucho que hacer más que esto que ves.


    El chico la miró fijamente.


    —¿Cómo lo haces, Elisa?


    Ella nunca había visto esa mirada.


    —¿Cómo hago qué?


    —Para estar siempre tan radiante.


    La chica lo miró extrañada y entonces dejó salir una gran carcajada que resonó hasta lo más lejano de la casa.


    —¿Te hizo daño la cerveza o qué? ¿Cuántas te has tomado?


    Luís trató de arreglar las cosas.


    —Solo bromeaba contigo. Me gusta como viniste vestida, es todo.


    —Sí, claro.


    Elisa no paraba de reír, pero, entonces todo dejó de ser gracioso cuando su amigo se levantó de un momento a otro y se fue.


    Ella lo miró sin saber exactamente lo que había pasado.


    Luís se metió de nuevo a la piscina y ahora Elisa estaba completamente sola ahí. Trató de disimilar y entonces dejó la botella sobre la mesa y fue al baño.


    Le había parecido muy extraña la reacción de Luis, él normalmente no era así, pensó que realmente estaba algo ebrio, pero, eso sería algo muy malo para él. Sus padres no permitirían que él llegara a esos extremos, de hecho, ella estaba segura que le tenía la cerveza medida.


    Decidió que volvería atrás, pero, si las cosas seguían de la misma manera, entonces se iría.


    Elisa escuchó algunas voces cuando salía del baño y entonces se tropezó con la madre de Luis.


    —Hola, Elisa. ¿Llevas mucho rato aquí?


    —Hola, señora Eva. Pues, poco menos de media hora.


    Por el pasillo pasaba una gran cantidad de hombres con trajes. Definitivamente la reunión había terminado.


    —Bien, bien. Entonces no te quito más tiempo, vuelve atrás que nosotros iremos en unos minutos.


    Elisa entonces se fue, pero, sentía que tenía una mirada puesta sobre ella, era algo muy fuerte.


    Volteó, pero, no había nadie. Quizá lo imaginó.


    


    

  


  
    



    II


    Dinero y soledad


    Cuando las cosas parecían ir peor para James Stone, un golpe de suerte lo cambió todo.


    La empresa estaba al borde de la quiebra debido a un desfalco que había realizado su socio el cual ya no estaba en el país. Estaba siendo buscado por la justicia por ser el único responsable de lo que pasó, pero, el nombre de la compañía estaba involucrado dentro de todos sus movimientos sucios y entonces James, como socio mayoritario quedó solo y además con todas las deudas. Estaba hasta el cuello.


    En la oficina ya casi no estaba nadie, tuvo que despedir a más del 70% de sus empleados porque no podía mantener la nómina de la empresa, estaba tratando de sacar todo a flote, pero, cada día eran más las demandas y las deudas, James no tenía más salida que cerrar.


    Era época decembrina y eso lo hacía más triste. Como pudo les pagó a sus trabajadores, pero, por primera vez en más de diez años no le dio ningún tipo de bono al cual estaban acostumbrado sus empleados. La mayoría lo comprendió, pero, algunos no. Entonces decidieron irse y dejar las cosas como estaban.


    Así, pasó la noche de año nuevo. En su oficina, tomando una botella de Whisky y mirando los fuegos artificiales por la ventana. Estaba completamente desaliñado y ya un poco ebrio. Su mente no daba para más, estaba completamente estresado y lo que más le dolía es que le había dedicado cada segundo de su vida a ese proyecto, había dejado a un lado las cosas personales para darle vida a esa empresa y responderles a sus empleados de la manera en que lo merecían, pero, ahora había quedado sin nada, inclusive sin amigos.


    Se quedó dormido en la silla, pero, como cosas del destino eso fue lo mejor que le pudo haber pasado.


    El teléfono de la oficina sonó como un enorme estruendo y entonces despertó al hombre a eso de las 8:30 de la mañana. James se levantó un poco desorientado, pero, luego pudo dar con su ubicación y entonces, después de que se le cayera un par de veces el auricular, logró atender la llamada.


    —Si, buenos días. C&J TECH ¿En qué podemos ayudarle?


    Las palabras salieron de su boca de la manera más automática que existía. Su cerebro las mandó como un impulso eléctrico, de hecho, él ni siquiera las escuchó.


    —James, amigo. ¡Esto es un milagro! Menos mal te encuentro.


    —¿Peter?


    —Si, amigo. No sé qué haces en la oficina y no sé porque llamé, pero, me alegra escucharte.


    James seguía tratando de despertarse completamente. Haló la silla en la que había dormido dos horas durante la noche y se sentó.


    —Si, estaba haciendo algunas cosas. Dime que sucede.


    —Tengo un contrato con una empresa de alimentos y tienen un problema con una máquina, pero, adivina… La máquina es un diseño tuyo y la verdad necesito arreglar eso hoy mismo, sabes que ellos no pueden parar su producción.


    —¿Y tú equipo?


    —¿Qué crees? Es primero de enero, amigo.


    —Perfecto. Dame la dirección y nos vemos allá en una hora.


    —No se diga más. Anota.


    Después de colgar, James se metió a la ducha que tenía en su propia oficina tratando de quitarse todo el olor a alcohol que aún tenía encima.


    Era el primer día del año y eso le daba un buen augurio, quizá las cosas comenzarían a cambiar a su favor, al fin y al cabo, él no tuvo nada que ver con los movimientos fraudulentos de su socio, pero, terminó pagando los platos rotos de la misma manera.


    Mientras se duchaba trataba de recordar exactamente el modelos de la máquina que su amigo le había explicado durante la llamada, pero, la verdad es que sus detalles fueron muy vagos y no tenía una idea real de cual se trataba, pero, eso era lo de menos, lo importante era llegar allá y tratar de hacer las cosas de la mejor manera para convencer a todos de que C&J TECH aún estaba con vida y que podía salir a flote.


    James tenía, ahora a su total mando, la empresa que un año antes había sido catalogada como la de mayor auge y la de mayor éxito en el país, lamentándolo mucho todo se vino abajo por jugarse todas sus cartas con la persona en que menos tenía que poner su confianza. Pero, todo era parte de ese ciclo de aprendizaje.


    Llegó minutos antes que su amigo y entonces entraron a ver la máquina que estaba fallando y en ese momento más que ver cuál era el problema, estaba concentrado en esa oportunidad para poner el nombre de su empresa y de toda su vida en boca de todos, pero, con algo bueno, ya era hora de parar las malas noticias y salir delante de nuevo, era momento de resurgir como el ave fénix, desde las cenizas.


    —Encantado de tenerle aquí, señor Stone. Me dice Peter que usted es quien diseñó esta máquina.


    —El placer es mío, señor…


    —Casillas. Richard Casillas.


    —Sí, así es, señor Casillas. Todas las máquinas vendidas por mi empresa son diseñadas por mí.


    —Excelente.


    Todos caminaban por un gran pasillo usando grandes cascos de seguridad amarillos mientras hablaban. Cruzaron después de recorrer unos 50 metros y pasaron por una pequeña pasarela hasta llegar a un cuarto.


    Al entrar todos los planos y cada una de las partes de la gran máquina vinieron a la mente de James. Era como si solo necesitara verla para que en su mente las cosas se pusieran tan claras como era posible.


    Según lo que le explicaba Richard hubo un problema eléctrico y luego dejó de funcionar. El problema era que más del 30% de la producción estaba detenida gracias a ese pequeño desajuste y no se podían dar el lujo de seguir así por mucho más tiempo, esa era la urgencia.


    El problema no era problema como tal según lo que pensaba James, eso podría resolverse haciendo algunas cosas o cambiando una o dos piezas. Más allá de todo esto tenía la oportunidad más grande que podría encontrar para sacar adelante a C&J TECH.


    James dio un vistazo alrededor, abrió algunas cajas, miró algunos relojes de presión, revisó unas dos o tres tomas de corriente y estuvo sacando algunas cuentas mentales.


    —Muy bien, señor Casillas, esta máquina puede ponerse a trabajar hoy mismo, pero, tengo una mejor solución para usted debido a que su problema no es la máquina que yo diseñé, sino el resto que tiene aquí, incluyendo toda su instalación eléctrica que lo menos que tiene instalada es unos 20 años.


    Definitivamente James sabía de lo que hablaba, pues, su don más grande era la manera en que él hablaba con las personas y además las convencía de todo lo que él quisiera. Siempre estaba un paso más adelante y sabía por dónde atacar a las personas para poder hacerlas un nuevo cliente.


    Esta vez todo fue un poco más difícil debido a la mala reputación que acarreaba la empresa, pero, como si de magia se tratara terminó metiendo a unos cuantos trabajadores de confianza ese mismo día en la empresa de Richard y además vendiéndole nueva y más moderna maquinaria.


    James tenía el poder del convencimiento.


    Esa noche volvió a casa con una nueva esperanza y dispuesto a sacar a C&J TECH del hueco en el que estaba metida, estaba dispuesto a dar todo por el todo como lo hizo la primera vez, pero, no cometería los mismos errores.


    Trabajó sin descanso, como estaba acostumbrado, trabajó día y noche y no fue para nada fácil limpiar el nombre, no fue fácil convencer a sus empleados de que las cosas mejorarían y mucho menos fue fácil volver a dedicarse completamente a la empresa y no darse ni un poco de tiempo para él.


    Entonces las estrategias comenzaron a dar frutos y James vio el resurgimiento de la empresa poco a poco. Invirtió en una campaña publicitaria que más que cualquier cosa, tenía una gran carga sentimental, él estaba apostando a tocar los corazones de las personas, usando su propia imagen para lograrlo, ese poder de la palabra tenía que ser explotado de una u otra forma.


    Así que además de lograr su cometido, se hizo una pequeña estrella d televisión a nivel regional y además los contratos y llamadas no paraban, James terminó convirtiéndose en una persona creíble y además todos volvían a hablar de su compañía en buena lid.


    James veía como los empleados volvían, veía la cara de cada uno de ellos y sabía que el trabajo realizado había valido la pena. Ahora las deudas comenzaban a desaparecer y cada vez eran más los que estaban de su lado, la publicidad por televisión no paraba y terminó siendo pionero en ese estilo que terminaron copiando unos cuanto y así las cosas fueron volviendo a la normalidad y todo comenzó con aquella llamada de su amigo.


    Peter terminó recibiendo un gran premio de parte de C&J TECH y no era para menos, él, quizá sin quererlo, fue quien hizo que todo comenzara gracias a aquel trabajo justo cuando James creía que las cosas no iban a mejorar.


    Así que, el perfil de James es así. Un hombre trabajador y consiente de lo que hace, 100% inteligente y que nunca metería sus manos en negocios fraudulentos, siempre trataba de conseguir a personas con sus mismos intereses, eran esos los que valían la pena y con los que incluso terminaba siendo socio.


    El tiempo seguía pasando y él seguía trabajando sin descanso. Las cosas iban bien, pero, no todo era así.


    Una noche, trabajaba en su oficina como siempre y entonces se levantó a estirar un poco las piernas y la espalda. En la pantalla de su ordenador se veían los planos de un nuevo proyecto y definitivamente las cosas a su alrededor habían cambiado completamente.


    Ahora James estaba rodeado de lujos y de todo lo que siempre soñó. Solo que realmente no había tenido tiempo para él en los últimos cuatro o cinco años. Claro, logró su cometido y ahora su empresa está dentro de las primeras en el país y además sus nuevos socios minoritarios eran personas honestas y estaba trabajando a la par junto a él.


    El poco tiempo libre lo había dedicado solamente a entrenar en el gimnasio privado que construyó en una extensión de la terraza de su nueva oficina. James consiguió grandes músculos de la mano de su entrenador personal y todo el esfuerzo que le imprimió a eso.


    De hecho, parte de su éxito se debía a eso. En uno de sus comerciales él llega trotando a la orilla de una playa, sin camisa y hablando de alcanzar las metas sin descanso, sin dudas había sido un comercial algo controversial, pero, le había funcionado completamente porque nadie había apostado a algo así jamás y además las mujeres soñaban con el musculoso empresario.


    Pero, James no sabía el éxito que tenía con las mujeres porque ni siquiera salía a un lugar a tomarse una cerveza él estaba encerrado completamente en su trabajo y en su oficina. Él había escapado de la cárcel, pero, de la misma manera se había hecho reo de su propia vida.


    Esa noche miraba por la ventana y de pronto se le vino a la cabeza todo el tiempo que había invertido en su empresa y todo el que había dejado de vivir completamente, ya era un punto que personalmente había tocado antes, pero, que volvió a olvidar cuando el éxito se hizo presente de nuevo en su vida.


    Eran 36 años los que tenía James, no era para nada un viejo, estaba en la flor de la juventud, pero, realmente no conocía lo que era disfrutar de la vida más allá del traje elegante y del trabajo. No sabía cuándo había sido la última vez que había estado con una mujer y recordó que una de las razones que lo empujó la primera vez a formar su propia empresa era la de tener una familia, pero, ahí estaba más de quince años después, disfrutando de todo el éxito del mundo, pero, solo como nadie.


    Entonces una cantidad de sentimientos se mezclaron en un instante y además se sintió un poco mal por no haber parado antes para pensarlo. Entonces sus más básicas necesidades se apoderaron de él y decidió salir en ese mismo momento, así que fue a ducharse ahí mismo en su oficina y entonces buscó su coche para buscar un buen sitio.


    James estuvo dando vueltas por la ciudad y la verdad es él se sentía un poco incómodo, pero, también tenía una sensación de libertad increíble. Escogió un lugar bastante agradable y tranquilo, el resto parecían bastante ajetreados. Su mente y su cuerpo estaban pasando por algo nuevo, algo que no había experimentado antes.


    La idea era quizá conocer a alguien esa noche, una chica agradable con la que se pudiera hablar y quizá si lograba conquistarla las cosas se pondrían mucho mejor y para su sorpresa las cosas no se harían tan difícil para él.


    Se sentó en una mesa e inmediatamente antes de ordenar observó a un par de chicas que estaban en la barra tomando algo. Ellas lo miraban sin ningún tipo de disimulo y entonces él les devolvió la sonrisa, ambas eran muy guapas y sinceramente él se sentía halagado.


    Ellas lo habían reconocido inmediatamente como el atractivo empresario de los comerciales de televisión, ni siquiera el mismo James sabía el poder que tenían.


    Las miradas siguieron durante unos minutos y luego de que él recibiera la bebida que había pedido se levantó y se acercó a ellas, estaba recordando cómo era el asunto para conquistar una chica, pero era algo que él llevaba en la sangre y eso nunca se olvidaba.


    Cuando estudiaba en la universidad tuvo cualquier cantidad de chicas y para ese entonces no tenía ni el dinero, ni el éxito, ni el cuerpo del que ahora disfrutaba, lo cual era ahora una ventaja para él. Así que, sin saberlo, ahora las cosas serían mucho más fáciles.


    Las mujeres resultaron ser hermanas y se sentían felices por el hecho de tenerlo con ellas, la verdad es que nunca imaginaron que un hombre así anduviera solo por la ciudad, lo que hizo que ellas se encargaran de darle toda la compañía que él necesitaba.


    Del local salieron directamente a un hotel donde el hombre se desquitó de todo ese tiempo que estuvo sin una mujer, el sexo fue muy alocado y se dio cuenta que aún tenía mucho para dar.


    A partir de esa noche las cosas cambiaron para él completamente y a pesar de que no se descuidó a C&J TECH ni un segundo, comenzó a organizar el tiempo para sus salidas nocturnas, para socializar y para pasar buenos ratos con las chicas. James ahora tenía una vida social activa y estaba tratando de recuperar el tiempo perdido.


    


    

  



  

    



    III


    Maravillosa coincidencia


    La reunión con un nuevo socio era primordial para poder dar un seguro y gran paso. El hombre en cuestión era el empresario más adinerado de la zona y estaba bastante interesado en ser parte de C&J TECH ya que, veía mucho futuro y esa empresa. La tenía en la mira desde hace mucho tiempo y la verdad es que no quería dejar pasar más esa oportunidad, quizá otro le arrebatara eso si pensaba de la misma forma que él.


    James habló un par de veces por teléfono con Arturo Ulrich y con su esposa. Eran dos personas extraordinarias y con una visión de futuro muy parecida a la que tenía James. Siempre pendientes de ser pioneros, querer estar a la vanguardia y nunca dejar que las empresas que quedaran estancadas. Si iba a buscar a un socio tenía que ser este hombre porque la experiencia de ambos podría ser más que fundamental.


    Por su parte Arturo estaba bastante convencido de que la forma en que James trabajaba era la mejor, tenía en su poder una de las empresas más prometedoras y cada uno de sus productos eran de calidad, pero, lo mejor es que eran diseñados por el mismo James y además tenían mucho potencial de exportación, el joven empresario solo necesitaba a alguien que lo apoyara tanto financiera como moralmente. Arturo y su esposa veían en C&J TECH una mina de oro.


    Sabían de todo el éxito que había tenido solo con la parte que tenía activa de la empresa, pero, si ellos intervenían en eso podría perderse de vista, así como los millones en las cuentas de sus bancos.


    La reunión estaba pautada para un sábado y ya solo faltaba menos de una semana.


    James estaba algo nervioso y la verdad es que aún tenía esa espinita de desconfianza con respecto a tener un socio con alto porcentaje de acciones, pero, por otro lado, la vida empresarial de Arturo no tenía ni una mancha, él era un hombre intachable y además reconocido nacional como internacionalmente. Si iba a arriesgarse con alguien debía ser con ese hombre.


    Así que, si no aprovechaba esa oportunidad, las cosas podrían quedarse estancadas para él, pues para hacer todo lo que quería, requería de una inmensa suma de dinero, que Arturo, si llegasen a todos los acuerdos y condiciones que establecerían, estaría dispuesto a poner sin ningún tipo de problemas.


    Además, había otros socios minoritarios del magnate que también estaban interesados en comprar alguna maquinaria y quizá invertir en proyectos puntuales dentro de la empresa sin necesidad de involucrarse directamente en la sociedad. Así que en esa reunión no estaba en busca de solo un acuerdo sino de varios.


    Era una oportunidad de oro y al parecer sin mucho riesgo.


    Durante la semana estuvo ordenando todos y cada uno de los documentos que necesitaba, así como una presentación que preparó en su ordenador portátil. La idea era dejarle claro a cada uno de los interesados todos los aspectos de la empresa, que ellos se sintieran seguros de que invertiría sobre una base sólida en la que muchos ya habían creído como clientes.


    Entonces entre trabajo y ansiedad, llegó el día más esperado que no solo le dejaría buenas noticias a nivel laboral.


    James se vistió con un traje hecho a la medida por uno de los mejores sastres del país, definitivamente era el mejor que tenía. Se miró en el espejo y estaba completamente decidido a ir por todo ese día, estaba preparado para todas las preguntas que pudieran hacerle. Era la hora de sacar el mayor provecho a todos los años que había invertido, era su hora.


    Tomó el maletín y la portátil con una sola meta.


    Condujo poco a poco repasando mentalmente algunas cosas, tratando de no dejar nada por fuera, su corazón latía sin parar y por primera vez veía la total importancia de asociarse con un gran hombre como Arturo. No era solo por el dinero que invertiría sino también por todos los contactos que podría tener.


    Cuando llegó notó que había una muy buena cantidad de coches, todos de lujo, quizá el más viejo era el suyo que tenía ya dos años de antigüedad, pero, de igual manera se aparcó en un lugar que consiguió y entonces apenas de bajó del coche fue recibido por un empleado muy bien vestido y que lo guiaría hasta la reunión después confirmar en una lista su nombre.


    James, como era de esperarse, estaba apuntado en la lista y entonces siguió al hombre a través de la hermosa y enorme casa. James estaba enamorado de cada una de las pinturas que estaban colgadas de las paredes y sin mencionar todo el arte de mediados del siglo XVIII que estaba regado por todos lados, sin dudas que Arturo era un gran amante de las culturas, así como lo era él.


    El camino fue más largo de lo que esperaba, pero, ya pronto llegarían.


    Arturo tenía una gran y lujosa sala de conferencias y ahí se reunieron sin problemas, era increíble que dentro de su propia casa pudiera tener un lugar como ese. No se imaginaba la cantidad de terreno que tenía.


    James llegó conociendo a todos aquellos que estaban en la reunión, cada uno de ellos estaba interesado en C&J TECH algo que parecía increíble para él, pero, estaba seguro que todos quedarían muy satisfechos y con más ganas de aportar algo después de escuchar toda su exposición.


    Pasaron más de cuatro horas mientras discutían cada uno de los asuntos que eran necesarios, se sentaron a afinar cada detalle para darle la importancia que merecían. Estaban todos inmersos en cada uno de los asuntos y después de la exposición de James todo se puso mejor.


    Estaba en el cielo, todos hablaban muy bien de la empresa y a parecer los momentos oscuros de los que había sido víctima la misma, habían quedado en la historia. Por su puesto no era algo que les estuviera ocultando a todos eso empresarios, porque las noticias sobre el desfalco y lavado de dinero de la empresa fue algo que se supo en todos lados, sobre todo en los diarios para empresarios que de seguro leían cada uno de ellos.


    Pero, al parecer era algo que tenía sin cuidado a los asistentes a la reunión, fue un punto que ni siquiera se tocó, ellos estaban más interesados en sacar a flote la compañía porque le veían un prometedor futuro. Eran hombres serios y no harían ese tipo de reuniones para hablar de cosas malas del pasado.


    Así que todas las cartas estaban puestas sobre la mesa. Solo quedaba ver las jugadas y los movimientos de cada jugador antes de que James sacara el as que tenía debajo de la manga.


    —Muy bien, James creo que la exposición que diste de tu empresa nos aclaró algunas cosas que no sabíamos.


    Arturo hablaba en nombre de todos los presentes.


    —Cada uno dará su punto de vista y luego seré yo el que hable para que ambos lleguemos a un acuerdo de ser posible dentro de las condiciones de ambos.


    —Perfecto.


    James no tenía palabras, ahora si estaba más nervioso que nunca, pero, confiaba en que todo lo que les había dicho funcionaría, había utilizado todo su arsenal.


    Algunos del presente pasaron y no quisieron involucrarse de lleno, pero, la gran mayoría si se interesaron los proyectos específicos que se podrían desarrollar en un plazo no muy largo y que con la debida distribución del producto se la podría sacar mucho dinero.


    Al final C&J TECH tendría la manera de sacar adelante muchos sueños que estaban solo en planos, ahora había gente interesada en hacer realidad todo eso, pero, la gran noticia no llegaba aún.


    —Creo que ha sido más que fructífera esta reunión para la empresa, James. La verdad estoy contento de que las cosas se dieran así.


    —Gracias, señor. Yo también.


    —Por mi parte quiero que nos asociemos, quizá me gustaría comprar el 49% de las acciones de C&J TECH y ser tu socio directo. Claro, solo si tú estás de acuerdo.


    James nunca se imaginó que las cosas iban a salir tan bien.


    —¿Y si mejor invertimos eso en la expansión del área de tecnología?


    —Explícame mejor.


    —Mi idea es construir un ala específica para la parte de tecnología de punta. Con proyectos únicos y vanguardistas, siempre apostando por todo lo que le enseñé en mi presentación, pero, sin dejar a un lado el hecho de que estamos en un mundo en que la tecnología avanza a grandes pasos.


    Arturo escuchaba pacientemente y con mucha atención.


    —Crear todo esto nos dará una ventaja en el mercado porque podríamos añadir nuevos y más potentes dispositivos, hacer cada una de las máquinas más amigables con sus usuarios y además poner en la cima nuestros productos. No es solo comercializarlos, es hacer que todos los conozcan.


    La verdad es que Arturo estaba más que maravillado con la manera de pensar de muchacho. No tuvo más opción que aceptar su propuesta, él construiría esa nueva ala de tecnología y sería entonces dueño del 49% de todo, sería una inversión mucho más grande, pero, a largo plazo le traería muchos dividendos.


    Ambos hombres se levantaron de sus asientos y entonces se dieron las manos. Ya lo que quedaba era la parte legal y para eso se reunirían su abogada, de resto pondrían su firma para hacerlo más formal, pero, ya desde ese minuto eran socios y James estaba tocando el cielo.


    Esto sería el pase a otro nivel, porque a pesar de que James había sacado la compañía a flote y las cosas iban más que bien, sus ganas de expansión no se habían acabado, peor, no había conseguido al socio ideal, alguien que estuviera dispuesto a aportar una gran cantidad de dinero para catapultar a C&J TECH ahora serían imparables.


    James se estaba dando la mano con Arturo y sentía que era el mejor momento de su vida, jamás se había sentido tan bien y tan orgulloso de sí mismo. La empresa estaba camino a la cima más alta y quizá hasta pudieran internacionalizarse, solo era cuestión de tiempo.


    La reunión terminó con una comida exquisita en el comedor principal de la casa.


    Todos estaban muy contentos con los resultados de ese día. Además, aprovecharon mientras comían para conocerse un poco, lo cual a esas instancias era muy importante.


    Cada uno de los hombres que estaba ahí con James parecían confiables, rectos y sin tener otro interés más que trabajar, pero, él de todas maneras llevaría las cosas con calma para poder confiar de nuevo en alguien que fuese a trabajar con él de una u otra forma, pero, el paso ya estaba dado y era exactamente lo que debía hacer.


    Cuando llegó el momento de despedirse entonces sucedió algo inesperado completamente.


    Caminaban para salir de la casa y James observó a una joven hermosa que hablaba con la esposa de Arturo, él no podía creer lo que estaba viendo y la verdad es que en ese momento por su mente no pasaba nada más que la imagen del rostro de la chica.


    James fue empujado prácticamente para que siguiera su camino, y la chica salió de su ángulo de vista, pero, se quedó pensando en ella. No estaba seguro de quien era, pero, sin dudas su belleza era impresionante.


    Él siguió su camino, pero, la verdad es que había quedado con ganas de conocer a la chica. No se atrevió a preguntarle en ese momento a Arturo por ella porque no sabía cuál era el parentesco que tenía con la familia de su nuevo socio, pero, de alguna forma lo averiguaría.


    Cuando James quiere algo lo consigue a cualquier precio y si se trata de una mujer más todavía.


    Desde aquella noche cuando conoció a las hermanas en el bar, las cosas en ese sentido cambiaron completamente para él, se dio cuenta de la facilidad que tenía para conquistar chicas, incluso ellas llegaban solas sin necesidad de hacer algo para llamar la atención de ella, la verdad es que él era más apetecible de lo que el mismo James creía.


    Con el pasar del tiempo las cosas se comenzaron a dar de manera fantástica con las mujeres y se convirtieron en parte de su itinerario, para él, el tener tiempo para buscar a una chica nueva cada noche que se lo proponía era indispensable, se había convertido en un hábito por no decir que se había convertido en una adicción, una peligrosa y muy satisfactoria adicción.


    Las noches de sexo alocadas y los viajes de placer se pusieron a la orden del día para el señor James Stone, su nombre era conocido a donde llegaba y cada vez su publicidad era más y más viral. Las personas lo convirtieron en una estrella y la verdad es que lo disfrutaba al máximo.


    Las hermanas (Anna y Danna) se convirtieron en sus favoritas desde siempre, las chicas complacían cada una de sus peticiones a nivel sexual y ellas a cambio recibían comodidades, lujos, ropas, móviles… Ellas estaban en la gloria y él se había convertido en un Sugar Daddy para ellas, ambas partes la pasaban de los mejor y ellas estaban dispuestas a hacer lo que sea por el hombre que las mantenía económicamente.


    Tantos las hermanas como James estaban claro que no había ningún tipo de unión sentimental, era solo algo que sucedió y ya, llegaron a conocerse muy bien y además la pasaban de lo mejor cuando estaban juntos. Anna y Danna no solo disfrutaban del dinero de James, sino que también se sentían bien con su compañía y en muchos casos lo acompañaban a algunos eventos.


    Él era, sin lugar a dudas, un hombre cotizado y las mujeres lo adoraban, era su porte y su forma de ser sin mencionar que en la cama era un ardiente león que solo paraba cuando dejaba a su presa completamente sin fuerza y delirando de placer. Era todo un hombre, porque además de exitoso, talentoso y adinerado, era un caballero en toda la extensión de la palabra, de esos que yo no se consiguen a menudo.


    Así que ahora nada le faltaba, James estaba justo donde quería estar y nada cambiaría eso.


    Pero, se había acostumbrado a tener todo lo que quería y ahora quería a esa hermosa chica que había visto en la casa de Arturo, tenía que buscar la manera de conocerla, de volver a verla, solo esperaba que no fuera la hija de su socio, porque así las cosas quizá cambiarían un poco y no querría arriesgar sus acuerdos por una simple aventura.


    Por su parte Elisa se quedó en el área de la piscina pensando en que era lo que había sentido dentro de la casa, era como si alguien la observara, había sido algo raro.


    Pero, ella siguió tratando de disfrutar ese momento a pesar de la extraña actitud de Luis. Era primera vez que él había reaccionado así ante una de sus bromas.


    


    


  



  
    



    IV


    El secreto mejor guardado


    La relación entre Luis y Elisa se hizo más estrecha a través de los años, comenzaron a compartir muchas más cosas y estaban en cada uno de los momentos más importantes del otro. El hecho de que estudiaron juntos toda su vida, hizo que compartieran muchos más momentos y que a su vez sus familias se hicieran amigas, así que se criaron prácticamente como hermanos.


    Pero, las cosas comenzaron a cambiar durante la adolescencia, cuando Elisa se convirtió en una muy atractiva joven, que capturaba las miradas de todos aquellos que la rodeaban. Todos sus compañeros de clases trataban de conquistarla, pero, ninguno corría con la suerte de ser aceptado, para Elisa ellos eran sólo sus amigos y no los podía ver de otra manera.


    Sin embargo, la chica veía con otros ojos a quienes cursaban el ultimo nivel de educación dentro de la escuela, no sólo porque eran más atractivos, sino porque lucían un poco más maduros que los de su edad. Ella no soportaría estar con alguien que sólo le hablara de las sandeces que escuchaba de sus compañeros durante el tiempo libre entre clases.


    Así que la gran mayoría de las veces compartía con Luis, entre otras razones porque era a quien más conocía y a quien más le tenía confianza, él se había convertido en su confidente y en el único que sabía todos sus secretos.


    Pero, las cosas no eran recíprocas y Luis si se mantenía con un secreto bien guardado, un secreto que lo atormentaba día y noche, pero, con el cual debía vivir sin decirle nada a nadie, era algo que estaba seguro podría superar en cualquier momento, así que lo mantuvo sólo para él durante un largo tiempo.


    Los momentos y las experiencias seguían siendo parte en la relación entre ellos dos. Tomaron su primera cerveza juntos, se escaparon por primera vez a una fiesta cuando tenía catorce años cada uno, pusieron una tachuela en el asiento de uno de sus maestros en la escuela y por supuesto él fue testigo del primer beso de Elisa.


    Cuando ya habían cumplido los dieciséis años, y justo después de la acostumbrada fiesta de Luis, ella lo convenció de ir a la fiesta de uno de los chicos mayores de su escuela, Elisa estaba completamente enamorada de él, fue la primera vez que ella sentía algo así por un chico y necesitaba estar de él todo el tiempo que fuese posible.


    Llegaron a la casa que estaba en las afueras de la ciudad y se consiguieron con una enorme cantidad de adolescentes alcoholizados y alocados, para ella era como llegar al cielo, pero, Luis no se sentía nada cómodo en ese lugar. Sólo él estaba allí para complacer y cuidar a su amiga.


    A pesar de las constantes palabras de ella que le sugerían que se calmara y disfrutara del momento, él no pudo hacerlo, sabía que en algún momento se encontrarían con Andrew, y la verdad quería evitar llegar a ese punto, la manera en que Elisa se comportaba cuando estaba cerca de ese cabrón era deplorable.


    El problema es que no podía irse y dejarla sola, la principal razón por la que estaba ahí era para velar por la seguridad de ella, sentía una gran responsabilidad y si le sucedía algo, también sería su culpa. Así que intentó por todos los medios que ellos dos no se encontraran, pero, al final fue imposible, la única meta que tenía Elisa en esa fiesta era toparse con el chico de sus sueños.


    Andrew era el estereotipo de adolescente a la que todas las chicas deseaban, era dos años mayor que Elisa y además era el capitán del equipo de rugby de la institución. Atlético, alto, rubio, adinerado… Andrew tenía todo y más.


    En lo único que se parecía al resto de los chicos de su escuela eran las ganas de tener a Elisa, que se había hecho muy popular gracias a que se había hecho dueña de los senos más grandes de todo el nivel, a pesar de su edad, la chica tenía un cuerpo envidiable, que todos deseaban.


    Después de unos treinta minutos ella lo observo desde lejos y sin que Luis se diera cuenta, Elisa se perdió entre las personas y terminó en los brazos del capitán del equipo, solo unos segundos más tarde. Luis sentía que su sangre le quemaba por dentro y fue en ese momento en que se dio cuenta de todo lo que sentía por su mejor amiga, ahora sabía que no era sólo cuestión de protegerla, ayudarla o de acompañarla, él estaba enamorad de Elisa y los celos que sentía en ese momento lo único que hacían era confirmárselo.


    Las manos de Andrew tocaban los hombros de Elisa y sus rostros estaban muy cerca. Ella sonreía y su mirada se perdía dentro de la de él, solo pensando en el momento tan maravilloso por el que estaba pasando y en el cual hubiese querido quedarse a vivir para siempre. No había nada más perfecto para ella, estaba literalmente volando y no escuchaba ni sentía nada más que no fuesen las palabras y las manos de Andrew.


    Las palabras del chico sonaban para ella como una melodía, por fin podía tenerlo así de cerca, por fin había podido lograr su cometido. Ahora estaba segura de que sellarían el momento con un beso y ella estaba deseosa de tenerlo, su corazón latía sin parar, las mariposas revoloteaban con mucha más fuerza dentro de su estómago y sus manos comenzaron a temblar, sus ojos se cerraron y sus labios se acercaron.


    Desde el mismo lugar Luis observaba el momento sin poder hacer nada. Estaba amarrado completamente, él a pesar de ser el mejor amigo de Elisa, no tenía ningún derecho a entrometerse en esos asuntos, era una decisión exclusiva de ella y aunque él no estuviese de acuerdo o le afectara de alguna forma, debía mantenerse alejado.


    Lo difícil fue despegar la mirada de lo que sucedía, su corazón le gritaba que se fuera, pero, él no lo escuchó. Pensó que, si era testigo del momento, quizás el dolor matara todo lo que sentía por Elisa y así en un futuro ese tipo de cosas no le afectaría, pero, las cosas se dieron de una manera muy diferente.


    Andrew entonces besó a Elisa, mientras ella se dejaba llevar por el momento. La chica estaba viviendo su primera experiencia con un chico, para ella era algo único e inexplicable y no podía ser comparado con nada más, pero, para él era tan sólo un beso más. Andrew estaba acostumbrado a ese tipo de situaciones y la verdad es que sólo buscaba a Elisa como una más en su larga lista de trofeos femeninos.


    Luis no soporto por mucho tiempo la escena y entonces salió del lugar dispuesto a dejar sola a Elisa. Caminó sin parar llevado por la ira e impotencia de no poder hacer nada al respecto, pero, sólo dos cuadras más adelante detuvieron su paso y se sentó en una acera a pensar sobre todo lo que había sucedido y de las consecuencias que eso traería, pero, era algo con lo que definitivamente tendría que vivir si realmente ponía por delante todos los años de amistad que tenía con Elisa. Los sentimientos no paraban de estallar en su mente y en su corazón, y debía tomar una decisión en ese momento, pues dejar a la chica sola con un grupo de desconocidos era una locura, pero, volver hasta allá y ver de nuevo lo mismo le rompería el corazón en mil pedazos.


    Así que la decisión que tomara sería difícil para él, pero, quizás la correcta para ella. Entonces regresó a la fiesta, pero, no consiguió a la chica en una primera instancia, imagino que tal vez estaría en otro sitio con su nuevo novio. Luis tomó una cerveza y se dedicó a dar vueltas por todo el lugar, en algún momento se volvería a conseguir con su mejor amiga.


    Elisa y Andrew se habían separado del grupo de personas y se fueron a un lugar más privado donde pudieran hablar con tranquilidad, ella seguía temblando sin parar y él notó eso desde el primer momento, lo cual asumió como una ventaja para él.


    —¿Tienes frío? He notado que tiemblas.


    Lógicamente ella no diría que temblaba de nervios, así que su respuesta fue afirmativa. El chico de inmediato se quitó su chaqueta y la puso sobre los hombros de ella, el acto de caballerosidad hizo que Elisa terminara de caer a sus pies, pero, el propósito de él iba mucho más allá que de un simple gesto.


    Volvieron a besarse un par de veces más y fueron cuando las manos de Andrew comenzaron a hacerse un poco más escurridizas, teniendo como objetivo los grandes senos que tenía frente a él. En un principio ella trato de evadir los intentos del chic, pero, las cosas comenzaron a ponerse un poco más calientes entre beso y beso, así que durante unos segundos ella se dejó llevar, pero, luego algo en su mente la hizo parar.


    —Llevemos las cosas con calma Andrew, por favor.


    —No pasa nada, yo sé lo que hago.


    —Y yo sé lo que te digo. Así que te pido que pares en este momento.


    Elisa se hizo a un lado para luego levantarse mientras se quitaba la chaqueta de sus hombros. Inmediatamente la jaló por una de sus muñecas, pero, ella evitó caer sentada de nuevo sobre el banco.


    —Creo que lo mejor es que volvamos adentro y con los demás.


    —¿Volver adentro? Nada que ver.


    —Entonces iré yo sola y si quieres nos vemos de nuevo en la fiesta.


    A pesar de todos los sentimientos que tenía Elisa por el chico, ella temió que las cosas pasaran a otro plano y la verdad es que no estaba preparada para tal cosa. Acababa de experimentar su primer beso y con eso tendría más que suficiente por esa noche, ya había conseguido mucho más de lo que buscaba.


    Ella se sintió un poco mal por darle la espalda e irse dejándolo sólo, pero, las cosas cambiaron cuando sintió que la tomaron por la cintura con mucha fuerza.


    —En mi casa las reglas las pongo yo, sobre todo cuando se trata de mujeres como tú.


    —¡Suéltame antes de que comience a gritar!


    —Puedes gritar todo lo que quieras. Adentro todos están concentrados en sus asuntos.


    Elisa trato de zafarse sin éxito. Ella a pesar de ser más alta que el resto de las chicas de su edad, no tenía la fuerza suficiente como para quitarse de encima a un hombre, y mucho menos a uno como Andrew que era tan fuerte, entonces en ese momento Andrew la abrazó con fuerza y le habló con voz casi susurrante al oído izquierdo.


    —Te dije que las cosas aquí se hacen a mi manera.


    Justamente en ese momento Elisa sintió como el bulto de la entrepierna de Andrew comenzaba a ponerse más duro y grande, sabía que él solamente tenía algo en mente, así que debía irse de ahí en ese mismo instante, las cosas estaban poniéndose muy feas para ella.


    Entonces comenzó a forcejear bruscamente, hasta que logró zafarse a medias del chico, ahora no pensaba en él de la misma manera en que lo hacía minutos atrás. Andrew se había convertido en un ser despreciable al cual no querría volver a ver nunca más. Elisa consiguió la oportunidad de golpearlo lo más fuerte que pudo en la entrepierna, el agudo dolor hizo que él cayera de rodillas y la soltara de inmediato dejándola libre para que ella escapara.


    El miedo y la adrenalina hicieron que Elisa no corriera hacia el interior de la casa, sino que saliera por uno de los jardines de la misma, quedó un poco desorientada al verse sola en la calle, pero, luego logró ubicarse.


    Desde la entrada principal Luis vio cómo su amiga salía corriendo por uno de los costados de la casa y sin pensarlo soltó la cerveza que tenía en la mano y fue en su auxilio. La primera reacción de Elisa al verlo y tenerlo cerca fue abrazar lo más fuerte que pudo, él sintió como su amiga temblaba de pies a cabeza entonces le respondió el abrazo de la misma manera y solo le pedía que se calmara.


    Por su mente pasó cualquier tipo de situación, pero, esperaba que ninguna de esas fuese cierta. Así que para salir de dudas le pregunto a ella que había sucedido, pero, ahora Elisa sólo lloraba.


    Luis volteó y miró a la fiesta tratando de entender lo que había sucedido, pero, prefirió no perder más tiempo y volver con ella a casa, ahí las cosas estarían más tranquilas y quizás ella podría contar lo que pasó.


    Durante el camino de regreso, Elisa no paraba de llorar y Luis sólo podía consolarla sin saber realmente que decirle, para calmarla. Entonces llamaron a la casa de ella para avisar que esa noche dormiría donde Luis, era algo que hacían con normalidad y de hecho ella tenía su propia habitación en la enorme casa de su mejor amigo.


    Por fin después de casi dos, después de haber llegado, ella pudo contarle con detalle todo lo que sucedió. Luis entendió el miedo y la desesperación de la chica, pero, siempre pudo haber sido peor, por ahora lo único que le preocupaba era si ella decía completamente la verdad, si no le estaba ocultando nada.


    Pero, por otra parte, estaba feliz de tenerla solo para él a pesar de las circunstancias que hicieron que eso fuese así, a partir de ese día Luis se prometió a sí mismo que si no podía tenerla, al menos evitaría que le volvieran a hacer daño.


    Su secreto permaneció con él, pero, mientras más pasaba el tiempo sus sentimientos se hacían más grandes y su deseo por ella también, él debía buscar una solución a todo eso antes de que lo dañara de alguna manera o acabara alejándolo de ella, sólo por el hecho de no poder contenerse a las ganas de besarla.


    Aquel día en la piscina de su casa intentó dejar salir a flote todos sus sentimientos, pero, lógicamente ella no lo tomo de la manera adecuada, fue algo extraño para Elisa. Las cosas desde entonces comenzaron a cambiar entre ellos aunado a que, irónicamente, en ese instante estaba su contendiente más fuerte hablando de negocios con su padre dentro de su propia casa.


    Luis no sabía que ya las vidas de Elisa y James se habían cruzado por primera vez y que en adelante ella solo tendría ojos para ese hombre, lo cual dejaría sin esperanza al muchacho. Él no era competidor al lado de un hombre de la talla de James que además lo doblaba en edad y en tamaño.


    


    

  


  
    



    V


    Si lo quiere, lo consigue


    James era un hombre decidido y capaz de lograr todo lo que se propusiera en la vida y ahora estaba a punto de llevar a su empresa hasta lo más alto que haya podido estar antes. Tenía metas bien marcadas y cumpliría todas y cada una de ellas, pero, había algo que lo tenía muy pendiente y era esa chica en la casa de Arturo, tenía que conseguir la manera de conocerla de una u otra forma, pero, el problema era cómo.


    Los días pasaron y entonces invitó a su nuevo a socio a un almuerzo casual para hablar algunas cosas sobre la empresa.


    Se reunieron en uno de los restaurantes más costosos de la ciudad y hablaron abiertamente, ya no necesitaban llevar protocolos y se conocían un poco más.


    —¿Entonces crees que las cosas se den así de bien, Arturo?


    —Estoy más que seguro. Créeme que este plan que tenemos ahora es de lo mejor.


    —Te admiro porque además de tener todos tus negocios bien atendidos, también tienes una numerosa familia a la que atiendes a la perfección.


    —Son cosas que se dan con el tiempo, uno aprende a valorar las cosas. Y además no somos tanto en casa como crees. Solo mi esposa y mi hijo.


    —Ah, entiendo. Aquella vez vi a tu esposa hablando con una chica, pensé que era tu hija.


    —No, no tengo ninguna hija. Esa debe ser la mejor amiga de Luis, mi hijo. Es la única que va a la casa. Es una chica muy hermosa, él está enamorado de ella, aunque nunca me lo ha dicho, pero, uno sabe cómo son las cosas. Lástima que una chica como ella no está a su alcance. Es muy hermosa, además.


    —Sí, claro. Aunque nunca debería darse por vencido.


    —La verdad es que ella lo quiere solo como un amigo, y además se nota que Elisa tiene metas más altas y es más exigente.


    —Cosas de chicos…


    Arturo y James se rieron con fuerza y entonces siguieron hablando de otras cosas, pero, la información más importante ya estaba en su poder. No era la hija de su socio, pero, si era amiga de su hijo quizá sería muy joven para él, y aunque eso no le importaba si le llamaba la atención ese punto.


    Además, había conseguido el nombre. Elisa. No lo olvidaría.


    Días después siguieron con el trabajo y las cosas iban saliendo muy bien, ya habían elaborado planos para la nueva ala y además comenzaban a levantar la edificación, cuando estuviera terminado eso sería la estructura más grande y moderna de toda la ciudad, estaban ansiosos de que las cosas se dieran lo más rápido posible.


    Después de varias semanas de trabajo arduo en el que estaban todos los interesados involucrados, llegó una invitación que cambiaría por completo la vida de James.


    —James, mi esposa está de cumpleaños y queremos celebrarlo este sábado con las personas más cercanas en la casa. Nos gustaría que estuvieras presente.


    —Será un placer para mí. Por allá estaré este fin de semana. Gracias por la invitación.


    James no estaba pensando en ese momento en Elisa, realmente era algo que había pasado a segundo plano con tantos trabajos de por medio, pero, era solo cuestión de una mirada.


    Ella de seguro iría. Eva era como una madre para ella y nunca había faltado a alguno de sus cumpleaños, así como a los de su hijo y su esposo, la verdad es que esa era la segunda familia que tenía, y a pesar de que Luis estaba completamente distanciado de ella, no dejaría de asistir por ninguna razón, quizá ese día comprendería la infantil y extraña actitud de su amigo.


    Así que ese día todo se convergieron en la fiesta, a pesar de todo.


    Elisa hizo lo correcto apenas llegó y buscó a Luis para hablar con él. La actitud del muchacho seguía siendo la misma y ella se negaba a creer que era tan solo por el comentario que la había hecho unas semanas antes, no entendía que había de malo en todo eso si su relación se había basado siempre en las bromas con grandes dosis de ironía.


    Lo peor de todo es haber estado lejos de él todo ese tiempo, nunca habían pasado por algo así, inclusive en unas vacaciones cuando sabían que iban a estar dos meses separados, resolvieron la manera de que los padres de Elisa se llevaran a Luis al viaje. Así de unidos eran.


    Así que pasar por esta situación era muy difícil para ella y más sin saber a ciencia cierta qué era lo que pasaba.


    —¿Entonces seguiremos así separados como si nada?


    —Creo. La verdad ni me había dado cuenta que teníamos tanto sin hablar, así como lo dices.


    Las palabras de Luis hirieron completamente su corazón. Era como si a él no le importara estar lejos de ella.


    Y el chico siguió con su tanda de palabras duras.


    —Deberías hacer otros amigos o buscarte un novio. No sé, quizá eso haga las cosas más fáciles para ti y así no vendrías a mi casacón un drama de este tamaño.


    Los ojos de Elisa se llenaron de lágrimas y entonces se levantó de la mesa después de dar un golpe sobre ella. Cuando se dio la vuelta el rostro de Luis pasó de estar completamente sereno a tener una expresión de arrepentimiento, a él también le había dolido cada una de las palabras que había dicho, y más ahora que la extrañaba tanto y eso hizo que sus sentimientos por ella aumentaran.


    Desde los lejos Eva miraba todo lo que estaba pasando, peor, a pesar de que se trataba de su hijo no quiso meterse en el asunto, ella sabía exactamente la verdad, pero, era una situación que nadie podría controlar, eran las cosas por las que normalmente pasaba la gente de su edad.


    Elisa corrió hasta el jardín principal de la casa y entonces se sentó en el viejo columpio. Allí dejó que un par de lágrimas salieran y trato de calmarse, ella no permitiría que eso arruinara la fiesta de Eva y mucho menos permitiría que las palabras sin sentido de Luis, dichas además con mala intención, la afectaran.


    Unos minutos después ella ya estaba más calmada y entonces observo un coche llegando a la casa.


    Vaya hora de llegar la de este sujeto.


    Elisa estaba decidida a entrar cuando vio a James.


    Fue un flechazo desde el primer instante, ella se quedó sorprendida con tan majestuosa figura. Desde ahí podía ver como el hombre de gran estatura y con encantador rostro se bajaba del coche con postura elegante y además irradiando una seguridad increíble.


    Vio entonces cuando James entró a la casa y buscó la manera de encontrarse con él, pero, primero iría al tocador para verificar que se viera bien para poder causar una buena impresión. A partir de ese momento poco le importó la actitud de Luis y lo que pudiese pensar, ahora solo quería encontrar la manera de conocer a ese galán.


    Mientras se retocaba un poco el maquillaje en los ojos, su corazón no dejaba de latir, era la primera vez que sentía algo así por alguien y sobre todo con tan solo verlo por primera vez, no entendía lo que su cuerpo trataba de decirle.


    Salió de inmediato tratando de estar calmada y buscó con la mirada al hombre sin tener suerte. Entonces caminó hasta la mesa donde había algunos bocadillos para ver si desde ahí tenía un poco más de suerte, pero, no. No la tuvo.


    Elisa estaba algo desesperada por conseguirlo, tenía una corazonada. Pero, al parecer se había perdido entre la entrada y la casa. Así que decidió sentarse un rato junto a unos familiares que la había llamado.


    Dentro estaba Arturo con James. Buscaban una botella de whisky para celebrar la ocasión.


    —Esta botella en particular la traje desde Europa después de un viaje de negocios. Es una bebida de lata categoría y solo sacaron 100 así en todo el mundo.


    —¡Vaya! Tiene un diseño bastante original.


    —Creo que no hay mejor momento para tomarla. Primero por el cumpleaños de mi esposa y segundo porque estoy muy feliz por todo lo que ha pasado con esta asociación, James. Veo la empresa en la cúspide.


    —Yo también la veo así, Arturo y creo que antes de lo que pensamos.


    —Entonces déjame buscar un par de vasos y vuelvo enseguida para salir a la fiesta.


    James se quedó solo con la botella en la mano y se dedicó a observar los otros licores que se exponían en bar, pero, su mirada se desvió cuando desde un gran ventanal observó de nuevo el rostro de la mujer más hermosa que jamás había conocido.


    ¡Elisa!


    Todo cambió desde ese momento y él entonces quiso salir de inmediato a verla y conocerla, pero, se calmó cuando recordó que era la amiga del hijo de Arturo y que además él estaba enamorado de ella. Debía llevar las cosas con calma, pero, no podía dejar pasar ese día para al menos conocerla, ya lo demás sería más fácil.


    Definitivamente le gustaba demasiado, era algo impresionante.


    En ese momento salió Arturo con los vasos en mano y fue la única forma de que James despegara los ojos de la chica.


    —¡Vamos quiero que conozcas a la familia!


    —Será un placer.


    Justo cuando salían se consiguieron con Luis quien era un chico con buena presencia, pero, entonces al conocerlo James se dio cuenta a lo que el padre del muchacho se refería cuando le habló de él y de Elisa. Él no era la clase de hombre que una chica así estaba buscando.


    —Mucho gusto, Luis. Tu padre me ha hablado mucho de ti.


    —Es un placer, señor Stone. Lo mismo digo, me alegran los negocios que hacen juntos. Está en su casa.


    Definitivamente era un muchacho bastante educado y quizá ese era el punto que tenía a favor.


    —Muchas gracias, Luis. Pero, en adelante solo soy James, ¿vale?


    —Perfecto, James. En un rato estoy con ustedes. Con permiso.


    El chico siguió su camino adentrándose en la casa.


    —Vaya, chico Arturo.


    —Es lo más grande que tengo.


    Los hombres siguieron y se adentraron en la fiesta.


    Caminaron por cada una de las mesas y Arturo se encargaba de presentarle a su nuevo socio a todos los presentes, James extendía la mano complacientemente y daba su mejor sonrisa, pero, el solo quería llegar hasta la mesa donde estaba Elisa.


    Siguieron recorriendo el lugar y de pronto sus miradas se cruzaron por primera vez, pero, de inmediato dejaron de verse. James tuvo que darle la mano a otra persona y Elisa fue tapada por alguien que pasaba, cuando la obstrucción salió del camino ya James no estaba por ahí.


    De pronto escuchó la voz de Arturo justo al lado de ella. El corazón de Elisa dio un vuelco, ella sabía que andaban juntos, pero, no volteó hasta que fue el momento perfecto. Sol ole rogaba a Dios que las manos no le temblaran tanto.


    —Hola, a todos por aquí. Estoy de paso presentando a mi nuevo socio. El señor James Stone.


    Todo saludaron complacidos y él dejó de última a Elisa para prestar la atención suficiente a cada uno de los detalles de la chica. Para su sorpresa ella lo miró directamente al os ojos y su mirada trataba de decirle algo.


    —Es un placer señorita. Soy James Stone.


    Ella levantó la mano con delicadeza y entonces agarró la de él.


    —El placer es mío. Soy Elisa Simons.


    Sus miradas se quedaron fijas, no podían dejar de observarse y en ese momento James se dio cuenta que las cosas podrían acelerarse un poco con esa chica. Antes de retirarse y seguir su camino, lanzó una breve mirada al escote de la chica y eso fue para ella como un látigo con fuego sobre sus senos, incluso pudo sentirlo.


    Definitivamente no importaba que edad tuviese, pero, si ella quería aprovechar toda su belleza y sentirse realmente deseada tendría que estar con James era la única forma que ella no desperdiciara su tiempo en muchachos como Luis, no tenía nada en contra de él, pero, ese tipo de mujer solo necesitaban a hombre como él que supieran contenerlas, que supieran controlarlas.


    A pesar del dulce y tierno rostro, era una mujer con todas las de la ley y estaba llena de pasión, eso reflejaban sus ojos.


    —Con permiso. Debo seguir.


    Dijo él antes de retirarse. DE seguro no sería la única vez que coincidirían.


    La fiesta siguió, pero, Elisa no pudo estar concentrada en otra cosa que no fuera James. Lo perseguía con la mirada a donde iba y lo detallaba cada vez más.


    ¿Qué esconderá ese costoso traje?


    ¿Cómo haría para llegar a él?


    ¿Le haría caso a una chica de 18 años?


    Elisa apagó todos los pensamientos que pudieran sabotearle sus planes y haría lo posible por ver si era capaz de conquistarlo.


    Las personas que estaban con ella seguían hablándole y ella respondía solo por cortesía, la verdad es que más allá de eso la chica realmente no estaba prestando atención a nada a su alrededor, solo necesitaba estar al lado de James.


    Un rato más tarde por fin vio que el hombre estaba un poco desocupado. Arturo había ido a atender algunas cosas y lo había dejado solo, entonces Elisa se levantó de la mesa y se dispuso a hacer algo para poder llamar la atención del hombre.


    Ella nunca tuvo la necesidad de conquistar a nadie, no tenía armas secretas de seducción ni nada por el estilo, normalmente los chicos eran los que llegaban a ella, pero, ahora estaba en presencia de un hombre y de uno muy guapo, además. Las cosas quizá serían diferentes pues, quizá la visión de las cosas de él estaría en otro nivel. Ese nivel que siempre había buscado.


    Solo necesitó caminar frente a James para que la mirada del hombre la atrapara completamente. Ella sentía de nuevo esa fuerza en la mirada, algo que le recorría el cuerpo y recordó aquel día cuando hablaba con Eva y sintió lo mismo. Ahora que lo experimentaba nuevamente y sabía que era socio de Arturo estaba segura de él ya la había visto con anterioridad. Eso quizá era una ventaja.


    El atuendo de Elisa ese día era un vestido tipo coctel con un gran escote al cual ya James le había dado el primer vistazo, pero, otra de las cosas que sobresalían en ella eran las largas y definidas piernas que tenía. El movimiento de ellas tras cada paso le daban un toque de elegancia y además la hacía lucir muy atractiva, definitivamente ella tenía algo diferente.


    Justo cuando él la observaba ella volteó para lanzarle una mirada insinuante y una media sonrisa que lo desarmó completamente. Esa era su arma secreta, la mujer podía hacer que cualquiera cayera a sus pies con eso, aunque realmente no lo sabía, estaba actuando por instinto.


    James se levantó y fue tras ella.


    


    

  


  
    



    VI


    Pasión desbordada


    La fiesta seguía su curso normal, los invitados se mantenían disfrutando de una exquisita tarde, acompañados de familiares y amigos y por supuesto de la cumpleañera.


    Más allá junto a la mesa de bocadillos, James se acercaba para poder hablar con Elisa. La sensualidad de la chica causaba una atracción nunca experimentada por él, desde ese momento quiso hacerla suya, pero, debía controlarse y saber hacia dónde iría todo eso. En su mente seguía palpitando la misma pregunta de siempre, pero, en ese momento lo que menos le importaba la verdadera edad de ella, sólo se estaba dejando llevar por sus instintos más básicos y la haría suya a como diera lugar.


    Ella no podía controlar el fuego que sentía por dentro, su sangre parecía hacer erupción cada vez que lo sentía cerca, sus manos comenzaban a sudar y a temblar, un escalofrío le recorría la espalda y su mente comenzaba a imaginar los escenarios adecuados para poder llevar a cabo cada una de sus fantasías, Elisa no sabía exactamente qué era lo que su cuerpo le estaba pidiendo, pero, su corazón y su mente estaban en total sincronización con todo eso, además su sexto sentido de mujer le indicaba que James era el hombre al que siempre estuvo buscando.


    —Elisa es un nombre bastante interesante y de hecho me gusta mucho.


    —Nunca he tenido la oportunidad de preguntarle a mi madre de dónde lo sacó, pero, no creo que exista una gran historia detrás de todo eso.


    —A veces las historias deben escribirse sin necesidad de dar muchas vueltas a los asuntos. Ella sonrió y entonces volvió a mirarlo directamente a los ojos. Definitivamente había algo en ese hombre que la volvía loca e iba más allá de lo físicamente lógico. No era solamente su atractivo, sino también lo que ocultaba su mirada.


    Ella a pesar de su tamaño y del extraordinario cuerpo que tenía, también podía dejarse ver a través de sus ojos, se notaba un alma pura, inteligente y además joven, que tenía la necesidad de salir y explorar el mundo.


    La conversación entre ellos fluyó fácilmente y quizás sería la más larga que tuviera durante los próximos dos meses, a pesar de que prácticamente se vieran a diario durante ese tiempo.


    —Eres un hombre bastante interesante James.


    —Quizá las cosas podrían ponerse aún mejor, sólo que no estamos ni el sitio ni en el momento oportuno.


    —¿Y me podrías decir cuál sería ese momento?


    —Te aseguro que llegará sólo si estás dispuesta a vivir la mejor experiencia de tu vida.


    La seguridad de James era algo de lo que ella se sorprendía, porque no era sólo verlo, sino que al escucharlo recordaba exactamente el tono de voz que siempre había deseado en un hombre, si él le hubiese propuesto irse de la fiesta en ese momento lo habría hecho, no había una razón específica para saber el porqué, lo cierto era que estaba completamente rendida a sus pies.


    —¿Te parece si te invito a cenar mañana?


    La invitación era algo más que apetecible para ella y la verdad es que nunca despreciaría algo así, su único problema es que tendría que esperar demasiado para ese momento.


    James pensaba de la misma manera, pero, más allá de las ganas que tenía de hacer suya a Elisa estaba el compromiso que tenía con Arturo y todo lo que eso significaba para él, porque no era solamente mantenerse en la fiesta y ser respetuoso ante la invitación de su nuevo socio, sino todo lo que eso acarreaba. James debía controlar sus impulsos por el futuro de la empresa, pero, debía mantener a Elisa lo más cerca posible y con unas ganas enormes de tenerlo.


    Ella no tuvo más opción que rendirse ante él, ante sus condiciones y el tiempo que disponía para ella.


    —Me parece una buena idea. Así quizás podamos conocernos mucho mejor.


    —Perfecto. Pero, eso no va a evitar que te invite una copa de vino ahora mismo, quizá podríamos adelantar eso de conocernos mejor.


    —Encantada.


    James sirvió de la tercera botella a la que le leyó la etiqueta, parecía saber mucho sobre eso y a Elisa le llamó la atención.


    Entonces salieron a caminar por los espacios abiertos que había en la casa mientras bebían esa copa. El tiempo parecía pasar volando y comenzaba a caer la noche, todas las luces de la casa se encendieron simultáneamente y entonces los dejó al descubierto. La conversación siguió sin ningún tipo de interrupción y ya sus copas estaban vacías, pero, eso era lo que menos les importaba. Sus almas estaban combinándose y ahora se sentían más cerca, esa atracción mutua era más que fuerte, se podía palpar en cada palabra y en cada mirada. Ahora esa cita se veía mucho más lejana irónicamente.


    —¿Te parece si volvemos a la fiesta? Quizá hayan notado nuestra ausencia.


    Ella ni siquiera había pensado en eso y la verdad es que poco le importaba si había preguntado por ella o no, pero, entendía las razones de James, así que accedió a volver.


    Desde una de las habitaciones más altas estaban siendo observados por Luis quien no los había perdido de vista desde el momento en que llegaron al jardín, él estaba tratando de entender que pasaba entre esos dos y a pesar de que no hubo ningún tipo de contacto físico, él recordó aquella vez cuando el cabrón de Andrew la besaba y tocaba.


    Todo eso revolvió en su mente los más oscuros pensamientos del chico que ahora estaba seguro que nunca tendría a Elisa, él estaba claro de cuáles eran las pretensiones de la chica con respecto a los hombres y se sintió muy mal al saber que él estaba muy por debajo de todo eso.


    Definitivamente le gustaban los hombres musculosos y mayores que ella, Elisa no quería estar con ningún mocoso de su edad, además ¿qué podría ofrecerle él? Ese era un gran problema, Luis se mantuvo entonces en las sombras de esa habitación hasta un rato más tarde cuando volvió a la fiesta con una de las peores actitudes que pudo haber tenido.


    Las personas que estaban reunidas ya habían hecho un gran ambiente y todos estaban pasándola de lo mejor. El único que se dio cuenta de la ausencia de James fue Arturo, pero, la verdad no le dio ni la más mínima importancia, imaginó que quizá estaba en el baño o hablando con alguien por algún lado.


    A pesar de que Elisa y James entraron juntos a la fiesta nadie sospechó nada, ciertamente no había nada malo que pensar, pero, el hecho de que ambos hubiesen desaparecido en el mismo momento no significaba nada, además cualquiera los pudo haber visto caminando por el jardín de la casa, no estaban escondiéndose ni nada. Solo conversaban.


    Cada quien tomó su rumbo y entonces estuvieron separados por el resto de la fiesta. James seguía siendo atendido por Arturo y Elisa conversaba con el resto de las personas. Ellos se miraban de vez en cuando y alzaban sus copas a lo lejos en señal de estar brindando, las sonrisas de ella eran muy espontáneas y a él le encantaban.


    Definitivamente James la quería para él, estaba siendo muy paciente esa noche como para no llevarse de una vez hasta su casa o a algún lugar especial que se le ocurriera.


    Todo fluía perfectamente durante la celebración de la fiesta hasta que Luis apareció con una botella en la mano y completamente ebrio.


    Todos voltearon a ver al chico que apenas podía mantenerse de pie. Los invitados, incluyendo a sus familiares más cercanos estaban extrañados del comportamiento del chico.


    —Yo quisiera decir… decirles algo muy importado… importante.


    Los asistentes estaban mirándose unos a otros.


    —Aquí nada… vale la pena… pena. Yo siempre he… Bueno, nada lo vale.


    Arturo miraba a su hijo sin saber que lo había llevado a tomar una de sus botellas y beberla prácticamente completa. Eva miró a su esposo para que se llevara a Luis inmediatamente, no solo porque la vergüenza que los estaba haciendo pasar, sino porque realmente podría hacerse daño si se caía.


    —No importa cuando uno se esmere… No importa… Uno siempre… Ellas no ven los esfuerzos, no ven las cosas cuando… son malvadas y no miran los verdaderos sentimientos.


    Eva sabía exactamente a lo que se refería su hijo y entonces volteó a ver a Elisa, la chica estaba horrorizada con las manos en el rostro.


    Justo en ese momento el chico trastabilló y cayó al suelo. Arturo estaba cerca ya, pero, no evitó la caída. Entonces James que también estaba cerca ayudó a su socio a levantar al joven chico que seguía balbuceando algunas cosas, pero, que ya no podía más con él mismo.


    Los hombres entraron con el chico y Eva se sentó perpleja por todo lo que había visto. Elisa fue hasta donde ella estaba y la invitó a la cocina para que pudieran hablar al respecto y tratar de calmarla.


    —Vamos, Eva. Ven conmigo.


    Por supuesto las dos sabían que Luis hablaba de Elisa, pero, la mujer jamás le echaría la culpa a ella.


    —Eva, yo no sé…


    —No te preocupes, Elisa. Yo sé cómo son las cosas, lo que pasa es que tú no quisiste darte cuenta de la verdad. Luis siempre ha estado enamorado de ti.


    Lo que le acababa de decir Eva había rondado la mente de Elisa durante las últimas dos semanas, pero, fue una idea que descartó completamente, ella no creía que después de tanto tiempo de amistad, él estaría con esas cosas. Era completamente ilógico.


    La chica pensó en todas las cosas por las que habían pasado juntos, incluso, su confianza era tan grande que hablaban de los chicos que a ella le gustaban y hasta le contó algunas cosas que pasó con ellos, pero, jamás se iba a imaginar que le estaría haciendo daño con eso.


    —La verdad es algo que no deja de sorprenderme, Eva.


    —Pero, es la pura verdad. Ahora no sé qué pudo haber hecho que todo esto pasara.


    —Nosotros hablamos temprano y él fue muy duro conmigo la verdad. Me dio muchas cosas que me hirieron, pero, después no lo vi más.


    En ese momento James bajaba y las encontró en la cocina.


    —Oh, James. Gracias por ayudar a Arturo. No tienes idea de lo apenada que estoy.


    —Es solo una borrachera, Eva. Luis es un buen muchacho, de seguro esto no se repetirá. Todos pasamos por eso alguna vez en la vida.


    —Gracias.


    Elisa evitaba mirar de frente a James.


    —¿Ustedes ya se conocen?


    —Sí, claro. Arturo nos presentó temprano. Hola Elisa.


    —Hola, James.


    Las miradas pudieron delatarlos, pero, la verdad es que Eva tenía sus pensamientos en otro lado.


    —James, sé que nos has ayudado mucho, pero quisiera pedirte un favor.


    —El que usted quiera.


    —¿Podrías llevar a Elisa hasta su casa?


    Ellos se quedaron sorprendidos por lo que acababan de escuchar. Pero, Eva se volteó hasta donde estaba la chica.


    —No creo que sea oportuno que hoy te quedes aquí. Luís debería estar unos días lejos de ti para que pueda clamarse y sanar un poco las heridas. Estoy segura que él en poco tiempo será el mismo de antes.


    —Si, entiendo.


    Elisa entonces miró a James y este le devolvió la mirada.


    Eva se disculpó dejándolos solos para ir a ver qué pasaba con su hijo.


    —¿Estás lista para irte?


    —Más que lista.


    Entonces se dirigieron inmediatamente hasta el coche de James y el después de desactivar la alarma se acercó a la puerta y se la abrió para que Elisa pudiera entrar. Definitivamente él se hacía cada vez más perfecto para ella, pero justo cuando salían uno de los guardias de seguridad habló a través de la ventanilla.


    —¿Dejará su coche esta noche aquí, señorita Simons?


    —Así es, Daniel. Mañana paso por él.


    —Perfecto. Que tengan buena noche.


    El portón principal de la casa se abrió y entonces James volteó hacia el asiento del copiloto.


    —¿Coche?


    Ella se encogió de hombros y entonces ambos se carcajearon.


    La noche era joven, y las ganas eran cada vez más intensas, pero, seguirían con el plan de la cita para el día siguiente.


    Él la llevó hasta la puerta de su casa que era realmente muy cerca y entonces la miró fijamente a los ojos. La chica era increíble, no sabía que era lo que estaba sintiendo por ella. Entonces sin pensarlo se acercaron haciendo del momento algo muy espontáneo y real.


    Los labios de ella lucían muy apetecibles y más allá de eso él pudo observar por primera vez a una chica completamente joven y quizá que no había sido hecha mujer aún.


    Ella veía en él todo lo que necesitaba, Elisa se dejaba llevar más fácilmente porque había sido flechada desde el primer momento y ella lo sabía, quería disfrutar cada uno de los momentos con James ya que no estaba segura por cuanto lo tendría.


    El beso llegó sin mucho protocolo y las cosas rápidamente se salieron de control sin importar que estuvieran frente a su casa, sin importar nada de lo que podría pasar si las cosas seguían avanzando, ella en particular tenía la mente en blanco, pero, James fue quien comenzó a parar las cosas.


    Las manos de ella comenzaban a acariciar el pecho de James y con agilidad se metían entre la camisa. Los botones parecían desabotonarse solos y ella necesitaba tocar más.


    El beso seguía poniéndose más caliente y entonces él la detuvo.


    —Elisa, no estamos en el mejor sitio para esto. Vamos a calmarnos.


    Ella aun lo tenía cerca y entonces como una leona lanzó un mordisco al labio inferior de James, se notaba lo dominante que era y además la pasión le desbordaba por los poros.


    —No aguantaré hasta mañana en la noche.


    —Paso por ti en la mañana. Tengo otros planes para nosotros. ¿Te parece?


    —Perfecto.


    Pero, ella no se iría sin besarlo de nuevo, Elisa estaba a punto de explotar gracias a las ganas que tenía. Sus manos pasaron por detrás del cuello del hombre u entonces lo acercó a ella, esta vez el beso fue más violento, con más fuerza, con más deseo, ni ella misma se reconocía.


    Las lenguas se entrelazaban sin parar y la respiración de ambos comenzaba a ser entrecortada, entre las piernas de James una erección comenzaba a aparecer y supo que si no quería follarla justo ahí debía parar.


    Pero, fue ella quien paró.


    Elisa se miró en el espejo, respiró profundo antes de bajarse y entonces abrió la puerta.


    —Oye, Elisa. Paso por ti a las 10:00 a.m.


    El hombre le extendió la mano con una tarjeta.


    —Llámame, ahí tienes mi número.


    —Seguro que sí.


    La ventanilla del coche subió completamente y entonces él arrancó. Elisa miraba como se alejaba y miró su reloj, desde ese momento comenzó a contar las horas para volver a verlo, pero, esta vez si estaría preparada para todo y esperaba que James también.


    


    

  


  
    



    VII


    Sellando su encuentro


    La noche fue una de las más largas que había pasado Elisa durante toda su vida, ese beso la había dejado con ganas de tener mucho más y la verdad es que las horas pasaban muy lentamente a pesar de que la cita ahora era mucho más temprano. Durante la madrugada pensó en la reacción que tuvo en el momento de besar a James, sintió como su cuerpo se estremeció completamente y era una experiencia inédita para ella, jamás había sentido algo así y la razón era más que lógica.


    En definitiva, había encontrado al hombre con el que siempre había soñado, ese que pensó que no existía. James ahora era parte de su mayor adicción y tan sólo había probado una parte de él, estaba desesperada por tener el resto, necesitaba saber que podría ser capaz de hacer.


    Sentía que sus necesidades iban más allá de lo que antes habían viajado y con tan solo pensar en lo que había pasado su vagina se mojaba completamente y ella no podía evitarlo, de hecho, sintió que lo mejor que pudo haber hecho era ir a la fiesta en vestido, de haber llevado algún pantalón se habría notado a leguas que lo llevaba muy mojado, cuando llegó se dio cuenta que tenía la braga más que empapada.


    Logró conciliar un poco el suelo cuando ya estaba a punto de amanecer y no durmió más de una hora, pues se levantó apenar sonó el despertador, entonces lo primero que hizo fue dejarle un mensaje a James, pensó que llamarlo sería presionar demasiado.


    Al salir de la ducha se dio cuenta que él le había respondido y sonrió al ver el mensaje. La duda de ella ahora era que llevar puesto, por la hora a la que sería la cita no estaba realmente segura, así que se dejó guiar por sus instintos de mujer, buscó otro vestido más cómodo que el del día anterior, pero, no algo muy informal tampoco.


    Al fin estuvo lista unos cuarenta minutos antes de la hora acordada y se sentó a esperarlo. Las cosas ese día quizá podrían estar un poco alocadas. Sus pensamientos rondaban cada una de las posibilidades que él podría ofrecerle hoy, pero, la verdad es que nunca adivinaría lo que tenía planeado James para ella.


    El móvil de ella vibró y entonces supo que era él. El mensaje decía que estaba afuera.


    Elisa dejó una nota en el refrigerador diciendo que había salido y que quizá regresaría en la noche. Sus padres no estaban, pero, últimamente no estaban muy pendientes de lo que hacía su hija, así que ella solo lo hizo para cumplir y evitar que ellos se preocuparan más de lo normal.


    Así, pues, salió con su mejor disposición y las mayores ganas de la vida. Su corazón estaba aún más acelerado y las ganas de ver al hombre eran cada segundo más grandes.


    Él la miró salir y entonces se bajó del coche para abrirle la puerta. Ella quedó sorprendía al ver al hombre con un atuendo más casual que definitivamente lo hacía ver mucho más joven y guapo de lo que ya era. Se sintió bien de no haber escogido algo muy formal para salir.


    Estaba ahora más segura que su corazón tenía toda la razón al escogerlo a él, quizá ella era algo superficial, pero, de lo que no tenía dudas es que James no era un capricho, ella sabía que por primera vez sentía amor.


    —Estás hermosa.


    Ella se sonrojó y no puedo evitar que él se diera cuenta.


    —Gracias. Tú no te ves nada mal.


    Elisa se subió y entonces James hizo lo mismo segundos más tarde.


    —Espero que estés lista para disfrutar una de las mejores aventuras de tu vida.


    Ella solo lo miró, le sonrió y se colocó sus gafas de sol mirando hacía el camino. No había nada que decir al respecto.


    A pesar de que quiso besarlo desde el momento en que se subió al coche se mantuvo tranquila para evitar verse desesperada, pero luego las cosas pasaron tan rápido que no lo besó hasta el momento preciso.


    Lo que más le gustaba es que las cosas se estaban desarrollando de la mejor manera y sin forzar nada.


    James condujo durante unos veinte minutos y entró en un pequeño aeropuerto privado. Al parecer era muy conocido allí, pues todos lo saludaban y lo trataban de la mejor manera, las cosas iban poniéndose bastante buenas. Aparcaron en lo que parecía un hangar y entonces salieron de ahí caminando, James había sacado un pequeño bolso del cofre del coche.


    No parecía ser muy pesado, así que quizá no irían a un lugar lejano. Pero, ella solo estaba haciendo conjeturas sin ningún sentido, al final prefirió dejar de sacar cuentas y vivir lo que le estaba pasando.


    Elisa no quería preguntar nada al respecto, se veía que James había planeado las cosas con cada detalle cubierto. Una avioneta estaba parada en la pista con el motor encendido y entonces fueron hasta allá. En ese momento la chica sintió un poco de miedo pues nunca había viajado en una así, pero, eran más las ganas de saber hasta dónde irían que cualquier otra cosa. El piloto saludó a James y entonces, después de abrocharse los cinturones de seguridad, despegaron.


    Desde las alturas la ciudad se veía completamente diferente y todo lucía maravilloso, Elisa solo miraba por la pequeña ventanilla mientras sonreía, el hombre, que ya estaba acostumbrado al paisaje solo se dedicaba a mirarla a ella. Era una mujer espectacular y con un carácter recio y fuerte, eso le encantaba.


    Las montañas de su zona fueron cambiando por mar y poco a poco se encontraron sin mucha tierra a su alrededor, notó que viajaban al este, pero, realmente no sabía cuál era el rumbo.


    Viajaron casi 45 minutos y fue entonces cuando comenzaron a descender. Elisa no podía creer lo que estaba viendo. Debajo de ellos una pequeña isla parecía resurgir del agua, desde arriba podía observarse una casa medianamente grande cerca de la orilla, las aguas tenían un color azul turquesa y se veían muy tranquilas.


    —¿Listo, señor Stone?


    —¡Solo dame un segundo, Carlos!


    James entonces comenzó a ponerse un gran paracaídas y Elisa pensó que estaba loco si pensaba que ella iba a saltar desde ahí. Entonces él se acercó a ella.


    —Solo déjate llevar. He hecho esto mil veces, confía en mí.


    —Pero, James yo…


    —A veces para tener buenos resultados debes arriesgarte.


    Su corazón palpitaba sin parar, pero, ahora la razón no era solamente James. Ella estaba helada de pies a cabeza y de tan solo pensar en el salto sentía que se desmayaría.


    —Pero, traigo vestido.


    —No te preocupes por eso. Dese aquí nadie verá nada.


    Ella entonces no dijo nada más e hizo todo lo que el hombre le decía.


    Se lanzaron en un salto asistido y la adrenalina se multiplicó completamente. Ella no podía creer lo que estaba haciendo, pero, lo disfrutó al máximo. A contrario de lo que ella había pensado el aterrizaje resultó ser bastante suave y ella se sintió feliz de que todo saliera bien.


    —Te dije que no pasaría nada malo. Ahora sí. Bienvenida a mi lugar favorito en todo el mundo. Aquí es donde se dan los momentos justos.


    El lugar era único y la arena era la más blanca que ella había visto en toda su vida. De inmediato se quitó los zapatos y la sintió entre los dedos, era algo que la relajaba por completo, y vaya que necesitaba calmarse después de ese salto.


    Elisa entonces se acercó y lo besó, pero, esta vez con la pasión más controlada, ella ahora lo tendría por muchas horas en una isla que, al parecer, estaba solo para ellos. Debía disfrutar cada una de las situaciones ya vendría la mejor parte.


    —De haber sabido que vendríamos a un lugar así entonces habría traído mi bikini.


    —No es necesario. Adentro podrás escoger el que quieras. Hay un armario full de ellos, así que si quieres aprovechar el sol y tener un buen bronceado ve a buscarlo de una vez.


    Ella no salía de su asombro, parecía que James tenía todo bajo control, nada se le escapaba y la verdad eso le encantaba. No perdió más tiempo y entró de inmediato.


    El lugar era mucho más lujoso de lo que pensó y además era muy acogedor. Miró un poco a su alrededor y le gustaba todo lo que observaba, en definitiva, la pasarían muy bien allí.


    Tardó unos cuantos minutos escogiendo el bañador perfecto, por un momento había pensado en salir desnuda para así sorprender a James, pero, quería que él mismo la desnudara, necesita ver su rostro mientras iba descubriendo cada parte de su cuerpo.


    Así entonces salió con un bikini negro que le quedaba más que espectacular, parecía haber sido hecho para ella, pero, Elisa se quedó parada en las escaleras de la casa cuando observó a James mientras se acercaba a ella. Eso había que verlo con detenimiento.


    El hombre estaba usando también un bañador que solo cubría lo más necesario. Pero, la musculatura era más que envidiable, era algo que nunca había visto en alguien más. Su pecho y sus brazos eran de otro mundo, estaban increíblemente formados y los músculos resaltaban bajo la luz del sol.


    El abdomen parecía de rocas lucía como si fue impenetrable, todo eso acompañado de las piernas más trabajadas que podía haber imaginado, definitivamente James invertía mucho tiempo en mantenerse en forma. Solo quedaba por descubrir una pequeña parte de él.


    Entonces, terminó de llegar hasta donde ella estaba y la miró con detenimiento.


    —¡Woao!


    Los senos de la chica era lo que más resaltaba de todo su cuerpo porque iban puestos sobre una pequeña cintura que los hacía lucir más grandes. Parecían tiernos y con una piel tersa que lo estaba invitando a tocar. Sus largas piernas estaban muy bien esculpidas a pesar de que Elisa solo hacía un poco de calistenia en su casa para mantenerse en forma.


    Pero, realmente lo que llamaba la atención en ella era la manera en que llevaba todo eso junto, era la mujer más perfecta y hermosa que jamás haya conocido y dudaba que alguien más pudiera llegarles al menos a los tobillos. Además, que la manera en que era Elisa con él le daba puntos extras a la chica.


    Ella pasó sus brazos por detrás del cuello del hombre y se impulsó hacía arriba para cuidarse de él y luego poder cruzar sus piernas alrededor de la cintura de James. Un beso comenzaba a encender el fuego que llevaban por dentro.


    De un momento a otro el agua los cubría hasta un poco más arriba de la cintura, no había olas y se podía sentir la libertad de poder hacer lo que quisieran sin necesidad de pensar de que alguien más lo pudiera ver.


    Elisa comenzó a recorrer el musculoso cuerpo del hombre con sus labios, cada centímetro de piel fue explorado a cabalidad y James solo la veía hacer lo suyo. Las cosas seguían avanzando y sus ganas creciendo.


    Entonces James trató de tomarla, pero, Elisa se zafó con fuerza y le bajó las manos. Ella estaba haciendo su show.


    La joven seguía besándolo y tratando de hacer las cosas de la mejor manera. Entonces se puso por detrás de él y recorrió su espalda no solo con la boca y su lengua sino también con sus manos y en un instante comenzó a bajar el bañador de James, poco a poco y sin prisa.


    Volvió a dar la vuelta sin pensarlo mucho y entonces terminó de quitar la única prenda que usaba el hombre y descubrió a plena luz del solo un miembro bastante grande y muy bien equipado en todos los sentidos.


    Ella lo tomó y entonces pudo sentir la textura del pene que ahora se sentía caliente y estaba completamente erecto. Ella jugaba con el glande mientras seguía acariciando con su otra mano el pecho y el abdomen de James. Elisa disfrutaba de cada momento.


    Él la miraba con las ganas más grande de poder hacerla suya en ese momento, pero, el comprendió que las cosas se harían como ella lo dispusiera.


    Cada uno del movimiento de Elisa eran completamente espontáneos y además de eso lo hacía por mero instinto, ella jamás había estado con un hombre y parte de sus nervios en ese momento se basaban en lo que ella haría y como lo haría, pero, se dejaba llevar por la situación.


    El nivel de deseo de James estaba llegando al tope y entonces buscó la manera de hacerse de ella in aplicar, obviamente, una fuerza más allá de la necesaria, pero, ella seguía metida en su papel y no dejaría que él interviniera.


    Entonces se soltó la parte de arriba del bikini y los senos de Elisa salieron a relucir enormes, hermosos y tan redondos como era posible. Los pezones rosados parecían gritar que los comieran, desde la óptica que tenía James parecían bastante jugosos, mirarla así hizo que su pene se llenara más de sangre y por consiguiente su erección era aún más firme.


    La mano de ella seguía masturbándolo bajo el agua, entonces lo soltó por un momento para quitarse la parte de abajo del bikini. Lo hizo dándole a espalda a James y muy despacio, lo que él vio desde ahí fue como si se tratase de la entrada al cielo, la chica estaba completamente depilada y la piel era más que apetecible.


    Entonces ella caminó hasta la orilla llevándolo a él de la mano e hizo que se sentara en la arena. Ella colocó una pierna a cada lado del hombre que la observaba bañada por el intenso sol que se reflejaba detrás de ella. Elisa se agachó un poco y lo empujó con algo de fuerza hacía atrás, tenía bastante personalidad la chica y eso era algo bueno.


    James estaba completamente acostado en la orilla de la playa y entonces ella se apoyó en la arena con sus rodillas buscando el pene de su amante, de quien ahora era su más deseada droga, su adicción.


    Pasó el glande varias veces por su clítoris y eso la hizo querer mucho más, pero, seguía haciendo todo poco a poco. Entonces James también la deseo por completo y ella lo sabía, ella quería que él se desesperara un poco más. Estuvo pasando la punta del miembro por varias zonas de su vagina, pero, solo logró excitarse tanto que no aguantó más las ganas.


    En ese momento se sentó con delicadeza y con una velocidad muy lenta. Elisa sentía como el pene de James la exploraba por primera vez, sentía cada centímetro entrando y era como estar en la gloria, la chica disfrutó del momento que vino acompañado de un poco de dolor, pero, la sensación era la mejor que había sentido jamás.


    Poco a poco fue acondicionándose y las cosas pasaron muy de un momento a otros a ser más rápidas, pero, ella seguía teniendo el control. Solo quería que su primera vez fuese como siempre lo había pensado, James que solo quería tenerla se dejó llevar durante todo el acto.


    Los gemidos de la chica eran pocos y parecía estar concentrada más en otra cosa, pero, la verdad es que no sabía cómo reaccionar ante tal situación y se cohibía un poco, entonces agarró las manos de James y las subió hasta sus senos y ella misma hacía que él los apretara, a veces con fuerza y otras veces más suave. Ahora sus movimientos de caderas eran más controlados y los disfrutaba.


    Elisa comenzó a sentir más y más de pronto se dio cuenta que no podría parar y que necesitaba sentir todo lo que pudiera sentir. Ella misma comenzó a saltar sobre el pene y cada vez que caía era una mezcla de sensaciones. Había dolor, placer y un sentimiento que estaba a punto de salírsele del pecho.


    Las manos de la chica se apoyaron en los pectorales de James y las uñas comenzaron a clavarse en la piel, esto era pura dinamita para él, que a pesar de querer hacerla suya a su manera dejó que la chica terminara el asunto.


    Ahora los gemidos eran más fuertes y continuos, sus senos saltaban con cada movimiento y ella no podía creer lo que estaba pasando dentro de su cuerpo. Las cosas podrían salirse de control, sabía que un orgasmo estaba a punto de llegar y entonces de un momento a otro no pudo contenerlo más y un gemido que terminó espantado a unas aves que estaban cerca salió de su garganta. La chica pensó que su corazón de saldría de su pecho y sintió como todo su cuerpo se contrajo.


    Elisa estaba volando y esto era aún más emocionante que el salto que había hecho unas dos horas antes. Se dejó caer sobre el cuerpo del hombre y entonces él la abrazó. Era el momento perfecto y pensó que nada lo podría mejorar jamás, ella por fin se había convertido en mujer.


    Y de qué manera.


    


    

  


  
    



    VIII


    Decisiones para toda la vida


    Después de que todo terminara en buena lid a la orilla de la playa, se fueron a dar un baño antes de que el sol cayera completamente y miraron el atardecer con ella entre las piernas de James. Las cosas parecían ir muy bien.


    Pero, las sorpresas seguían. James y Elisa se ducharon para sacar el agua salada de sus cuerpos y escogieron algo de ropa que había en los armarios. La verdad es que en esa casa había de todo.


    Pero, lo mejor vino cuando la llevó a la parte de atrás de la casa.


    Había un patio al aire libre con una mesa para dos personas decorada con un mantel blanco y una botella de champán, él tomó de la mano a su dama y la llevó hasta el lugar en cuestión. Alrededor había antorchas de playa encendidas y sobre ellos brillaban la luna y las estrellas, era una noche perfecta y ella no comprendía como James había organizado todo eso en una poca hora.


    La cena no fue nada del otro mundo, pero, realmente había estado deliciosa y lo que más le gustó a Elisa fueron los gestos de su amante. Era increíble que solo un día antes estuvieran conociéndose en la fiesta de cumpleaños de una persona conocida en común y ahora estuvieran en una isla desierta amándose hasta más no poder.


    La conversación se tornó agradable a la luz del fuego de las antorchas, se escuchaba como la brisa golpeaba las palmeras más altas y refrescaba el ambiente completamente, la verdad hacía un poco de frío.


    La conexión que había entre ellos era más inédita que ninguna otra, por momentos parecía que tenían años conociéndose y que ya sabían lo que el otro pensaba.


    Él miraba a Elisa como si se tratara de una diosa, desde el momento en que James comenzó a salir con las mujeres más atractivas de la ciudad y tenía a Anna y Donna, jamás se había topado con alguien con la belleza de esa mujer que ahora tenía en frente, pero, la cosas iban mucho más allá, la atracción que sentía por ella no era solo física.


    Por su parte Elisa pensaba un poco más las cosas porque eran muchos sentimientos a la vez. Se sentía atada a ese hombre desde el primer instante en que lo vio, sabía que era su espécimen perfecto, el que había estado buscando, con todas las cualidades que ella necesitaba y mucho más que eso.


    Resultó que el hombre estaba lleno de sorpresas y de aventuras para ella, ahora Elisa no pensaba en landa más que no fuera estar con él, nada más de lo que podía pasar a su alrededor le importaba. Estaba completamente enamorada de él, ella no tenía ni la más mínima duda de eso y además sentía que el cuerpo de ese hombre la derretía por dentro, lo deseaba más que a nada en este mundo.


    Cuando la botella se terminó James estaba preparado para algo más.


    Las cosas estarían ahora en sus manos, había caído la noche y Elisa le pertenecía. Era hora de sacar la última sorpresa que tenía pautada para ese día.


    Al otro lado de la casa había más antorchas, muchas más y James fue encendiéndolas una a una. Mientras la luz iba abriéndose paso, iba descubriendo lo que estaba en medio de todo eso. Un colchón vestido con una sábana blanca era el protagonista.


    James tomó de la mano a Elisa y la llevó hasta el centro de todas las antorchas y se pararon sobre el colchón. Hizo que la chica se sentara y entonces el entró a la casa por unos pocos minutos. Ella estaba bastante nerviosa porque no sabía a ciencia cierta de que se trataba todo aquello.


    James apareció con el bolso que había sacado del coche justamente antes de montarse en la avioneta y entonces lo colocó a un lado.


    No hubo ni una palabra, no había ni una pista de lo que estaba planeado.


    James comenzó a besar a Elisa en la boca, un beso lleno de pasión, lujuria y deseo. Ella no podía evitar dejarse llevar por todo eso que sentía por el hombre, pero, ahora tendría que hacer las cosas como James sabía hacerlas.


    Él rasgó las ropas de ella, la piel de la chica seguía algo enrojecida por el sol que había tomado en la tarde. De a poco y con movimientos muy bruscos las cosas comenzaron a tener sentido. En el bolso había algunos implementos que el usaría esa noche.


    Después de tenerla completamente desnuda sacó unas esposas que no lucían para nada de fantasía, llevó las manos de su chica un por una hasta su espalda y entonces se las colocó. Luego hizo que se arrodillara.


    Ella quedó completamente a merced de él, pero, poco le importaba. Ella estaba dispuesta a experimentar cada una de las cosas con el hombre que amaba.


    James se quitó también toda su ropa y ya estaba armado con una gran erección, se acercó a ella y su pene quedo justamente frente al rostro de su chica. Ella sabía cuál era el trabajo que debía hacer, pero, no sería de la manera en que ella creía.


    Elisa comenzó con el sexo oral de manera tímida y sin saber que esperar de él, pero, no paraba de hacerlo. Todas estas cosas para ella eran completamente nuevas para ella, pero la verdad es que las disfrutaba desde el principio.


    Entonces después de recibir un poco de ella, James se preparaba para lo que venía.


    Sacó entonces una especie de mordaza con una bola en medió y se la colocó a Elisa. Las cosas se estaban poniendo más extrañas, pero, sentirse si oportunidad de liberarse de un hombre así solo le causaba unas ganas enormes de que él la hiciera suya.


    Él la jaló por la cintura y ella terminó cayendo con sus hombros sobre el colchón y James la tenía completamente a su merced. Las penetraciones de él comenzaron sin piedad y el dolor era ahora más que el placer, pero, ella no se quejaría así pudiera hacerlo. Estaba dejándose llevar y pronto las cosas comenzarían a cambiar.


    James hacía que ella tratara de gritar, pero, la mordaza no la dejaba, cada vez que él penetraba completamente Elisa recibía un gran golpe de la pelvis de su amante, eso la volvía completamente loca.


    El miembro de dentro de ella parecía hacerse cada vez más grande y terminaba por creer que tenía a una bestia pegada detrás de ella, no podía evitar sentirse como una mujer que recibía el castigo que se merecía.


    A pesar de que las cosas eran un poco violentas James sabía que tanta fuerza aplica sobre cada uno de sus juegos.


    Las penetraciones pararon durante un momento y de pronto la mordaza cayó sobre el colchón, él la había librado medianamente y eso tenía una razón. Ahora le dijo al oído una palabra de seguridad, pero, ella no comprendía de qué se trataba aquello hasta que sintió como un latigazo le quemaba las nalgas. Elisa gritó con fuerza, pero, era más por lo sorprendida que estaba que por otra cosa.


    El dolor que le infringía James la llevaba hasta otro punto y con cada latigazo sentía como todo su cuerpo se erizaba de placer, las cosas estaban mucho más allá de lo normal, pero, ella lo disfrutaba al máximo.


    Los latigazos no paraban y ella gemía de placer, de hecho, en un par de oportunidades le pidió más fuerza y él la complació. Cuando ya las nalgas de Elisa estaban lo suficientemente rojas el paró y fue de nuevo por ella, pero esta vez la recostó de lado para que cambiara de posición y pudiera descansar un poco.


    Levantó su pierna izquierda todo lo que pudo y comenzó con sus penetraciones fuertes y sin parar, las cosas iban aumentando dentro de la escala del placer, ella creía que ya nada podía compararse con lo que sentía, pero, poco a poco James fue demostrándole lo contrario.


    Cada una de las posiciones a las que él la obligaba la hacían llenarse de placer de una forma diferente, Elisa seguía comprendiendo de a poco cada una de las cosas que él tenía guardada para ella, pero, más allá de eso sentía las caricias de James por todo su cuerpo, su piel después de ser maltratada estaba siendo sanada poco a poco, gracias a lo que ella podía sentir desde su corazón.


    Los gemidos de Elisa eran ahora más frecuentes y más fuertes y no podía controlarlos, eso lejos de molestar a James lo llenaba de energía. Él se había dado cuenta de que era el primer hombre de Elisa y eso no fue algo muy difícil de adivinar, así que quería dejar tatuados en la mente de la chica cada uno de los momentos que estaban viviendo juntos, a pesar de que sabía de qué ella nunca podría olvidarlo por todo lo que había significado.


    Había llegado el momento de liberar por completo a su chica y entonces soltó las esposas que la tenían atada, justo cuando ella se vio libre volvió a lo que hasta ahora era su posición favorita y con fuerzas empujo a James sobre el colchón y éste sólo tuvo que abrazarla cuando ella se sentó sobre su pene.


    De esa forma ella sentía como se combinaban todos sus sentidos y sentimientos, podían abrazarse mientras realizaban el acto sexual y era precisamente eso lo que más le encantaba. A pesar de estar ella al mando, quien llevaba esta vez era James, las manos del hombre estaban sobre la cintura de la moviéndola con una facilidad increíble, ella veía como los brazos del hombre trabajaban como máquina y veía como cada uno de los músculos se tensaban cada vez que la levantaban.


    Dentro de ella un orgasmo comenzaba a asomarse, pero, esta vez parecía venir con mucha más fuerza, entonces Elisa se aferró con fuerzas al cuello de James para no perder ningún impulso y poder llegar a tener el orgasmo perfecto.


    De pronto la chica no pudo más y sus músculos vaginales se contraían involuntariamente arropando con fuerzas todo el miembro de su amante. Su cuerpo comenzó a tener espasmos y ella no pudo contener más las ganas y una explosión de placer la invadió por completo, sus piernas comenzaron a temblar y en ese mismo instante sintió como un chorro de semen le indicaba que él también había llegado al estado máximo de su éxtasis.


    Elisa se soltó del cuello de James y cayó a un lado sobre él colchón, sus piernas seguían temblando y sentía que no podría caminar durante los próximos minutos, parecía haber perdido todas sus fuerzas en ellas, fue en ese momento cuando después de tener a una bestia azotándola y follándola tuvo un brazo que la abrazó con todo el cariño del mundo. Era la combinación perfecta y sabía que no la conseguiría en ningún otro lugar.


    Así se quedaron dormidos, custodiados por las antorchas que fueron consumiéndose conforme pasaba la noche. El primer rayo de sol los despertó, un nuevo día esperaba por ellos y con él nuevas experiencias, pero, quizás era momento para hablar.


    James le llevó algo de ropa y entonces se sentaron a desayunar, las cosas iban bastante bien entre ellos, pero, debían poner en claro cuáles eran las intenciones de cada uno. Elisa seguía pensando que la edad era uno de los factores fundamentales y que quizá eso lo alejaría de ella, pero, nada más lejos de la realidad.


    James la veía fijamente mientras comían y sabía que había encontrado su alma gemela, nunca había sentido nada parecido con ninguna otra de sus amantes y quizás sería el momento de tomar el riesgo. Sí, él la quería a su lado para el resto de su vida. La quería para siempre.


    La propuesta que le hizo fue la más sencilla de todas y ella la aceptó sin pensarlo dos veces, desde mucho tiempo antes ella estaba convencida de que su felicidad estaría junto a un hombre mayor que ella, junto a alguien que pudiera regalarle todo tipo de aventuras y de hacerla feliz en cualquier circunstancia.


    No pudo evitar pensar en el hecho de que quizá le haría daño indirectamente a su mejor amigo, pero, tenía que poner sobre la mesa lo más prioritario y aunque suene cruel su felicidad estaba por delante de la de él, y si realmente la quería sabría entender toda la situación.


    Así pues, no se preocuparon por nada más y las cosas se darían solas sin dudas. Ella tenía todo lo que había soñado y él había conseguido lo que no estaba buscando, pero, que había llegado en el momento justo a su vida, ya cuando las cosas estaban cambiando para él y quizá era una señal del destino.


    Por ahora estarían en esa isla disfrutando de los placeres de la vida y dejando que todo se volviera a su favor, no importaba por cuanto tiempo, lo importante es que ahora lo estaban viviendo y era lo mejor que cada uno tenía en su vida.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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